
  
    
  


  
     


    [image: ]


    Vaga-Bondage


    Vagabunda, Bondage y Millonario


    [image: ]


     


    Por Lecxia Fenrira


     


    © Lecxia Fenrira 2020.


    Todos los derechos reservados.


    Publicado en España por Lecxia Fenrira.


    Primera Edición.


    


    


    

  


  
    



    Dedicado a Lucy, Laura, y Rayne


    


    


    

  


  
    



    I


    Se quedó dormido en una esquina sucia y llena de humedad, pero fue el único lugar que pudo encontrar para sí en donde pudiera estar tranquilo. Sin embargo, también tenía que lidiar con otras cosas: con las ratas que lo estaban merodeando desde hacía rato y con los otros niños que también querían quitarle el trozo de pan que robó para poder comer esa noche. 


    Se abrigó con unos cuantos trozos de cartón y una tela vieja que olía a orines. Probablemente le había pertenecido a alguna persona que, como él, también sabía lo que eran los embates de ser una persona de la calle. 


    A pesar que estaba durmiendo, una parte de su cuerpo le decía que debía estar en estado de alerta. No podía rendirse tan fácilmente al cansancio porque, de lo contrario, perdería. Y él no quería perder más. 


    No obstante, no se le puede pedir demasiado a un niño hambriento y cansado de pelear por comida. Estaba agotado y quería desprenderse de la realidad así fuera por un momento. Así que no se dio cuenta el sonido de unos neumáticos que estaban acercándose lentamente hacia donde estaba. El pobre chico no olió la gasolina ni sintió el calor del motor. 


    Despertó de un sobresalto y sólo tuvo oportunidad de sentir la mirada de un hombre alto, severo y muy serio. 


    -Tienes rato aquí, ¿no? Pues venga, vamos a ver qué podemos darte de comer. 


    El niño tenía miedo, muchísimo miedo, pero el solo hecho de nombrarle comida, fue suficiente como para que sus ojos brillaran como dos luceros. Se levantó con la ayuda del hombre y lo acompañó hasta su coche, una limusina negra y brillante. 


    En cuanto entraron, percibió el aroma del cuero nuevo y sintió un poco de vergüenza por su aspecto sucio y desaliñado. A pesar de vivir en la pobreza, tenía un fuerte sentimiento de dignidad que le costaba soltar del todo. No podía. 


    -Pues, vamos a llevarte a un lugar para que puedas tomar un baño como alguien decente, después veremos para cortarte el cabello. Mientras, ve comiendo esto. Eh, eh, con calma, no te desesperes que te puede caer pesado. Así, así es. Lento y no te preocupes, hay más por si quedas fallo. 


    El chico asintió lentamente, así que le hizo caso porque no tenía nada que perder. ¿Qué más le podía pasar? Pues, realmente nada peor de lo que ya estaba viviendo. 


    Lo llevaron a un taller y, de ahí, a una oficina blanca y bonita. En ese mismo lugar había un baño amplio con ducha. Lo dejaron solo con una muda de ropa sencilla y él se tomó la ducha de su vida. Fue allí cuando se dio cuenta que jamás, jamás sería capaz de olvidar un momento como ese. 


    Mientras lo hacía, tuvo oportunidad de ver cómo la mugre de su cuerpo salía lentamente. Incluso, había partes en las que casi se dio por vencido porque la suciedad era demasiada e imposible de sacar. Pero con un poco de esmero, por fin pudo reconocer que su piel era realmente morena y no negra. 


    En cuanto salió, tomó aquellas ropas y se vistió. Trató de disfrutar cada momento porque sabía perfectamente que eso tendría fin. Así que recordó cada roce de tela, el aroma a limpieza, a pulcritud. Cada parte para que se quedara con él y recordar que tendría que regresar a lo mismo porque, de lo contrario, sería inmensamente miserable. En cuanto salió, el hombre lo estaba esperando con una sonrisa. 


    -Vaya, ahora pareces todo un señorito. Bien, ahora vamos a un lugar para comer de verdad. Un sitio donde los hombres se alimentan como hombres. 


    Esa fue la primera vez que escuchó algo así. No pudo evitar sentirse un poco incómodo, pero al menos le estaban ofreciendo comida y ropa, no podía ser tan malo después de todo. Sin embargo, él tenía claro algo a su muy corta edad. Estaba consciente que en la vida había un precio que pagar y que probablemente ese gesto vendría con otra cosa más. 


    Se subió de nuevo a esa limusina y lo llevaron a un restaurante fino. A pesar de haber comido algo en el coche, las tripas no dejaban de sonarle. De nuevo, sintió vergüenza y quiso esconder el ruido de alguna manera, peor no pudo. En ciertas ocasiones es imposible mentir de esa manera. 


    -No te preocupes, chaval, ya vamos a comer. Es más, vas a comer todo lo que se te antoje. Tendrás que abrirte el pantalón de lo mucho que vas a comer. Vas a ver. –El tipo le hizo un guiño y le sonrió un poco. 


    Lo cierto es que entraron a un lugar bastante concurrido y movido. Los mozos iban de un lado para el otro, mientras que el chico observaba todo con detalle. Como era alguien solitario y taciturno, se acostumbró a ver las cosas desde el silencio. 


    Se decantaron por una mesa que quedaba lejos del tumulto, pidieron el menú y de pronto comenzaron a llegar platos de pasta, ensaladas y champiñones a la vinagreta. Todo acompañado con pan de ajo recién tostado y listo para comer. 


    -Creo que lo que se te antoja de verdad es una gaseosa, ¿cierto? 


    El chico asintió con cierta timidez, pero con énfasis. No sabía cuándo sería la última vez que vería todo aquello por última vez. No podía esconder que tenía un poco de miedo. 


    -Come chico, come… -Hizo una pausa y luego se encontró con esos grandes ojos verdes que lo miraban con curiosidad –Cuéntame algo, ¿en dónde está tu familia? 


    El chico tragó fuerte y miró al hombre con un poco de dolor y duda para responder. Había aprendido a dejar las desgracias muy debajo de su alma. Así que trató de tragar fuerte y de pasar la pregunta con un sorbo de gaseosa. 


    -Venga, que quiero escuchar lo que me tienes que contar. 


    -No sé quién es mi papá y mi mamá era la que se encargó de mí hasta que falleció hace poco. 


    -¿De qué murió? 


    -Una infección. Fui con ella al hospital y la hicieron esperar un montón de horas, hasta que falleció a mi lado. 


    El hombre se quedó pensativo. Había escuchado historias tristes de todo tipo, pero esa vez fue diferente. Quizás en parte por la forma en cómo el chico hablaba. Lo hacía con cierto estoicismo que era extraño para alguien tan joven. 


    -Lo siento. ¿En dónde estás viviendo? 


    -En ninguna parte. Justo cuando usted se detuvo, había encontrado un lugar para dormir. Había pasado días en ese plan y no pude encontrar nada. 


    -Vi que estabas abrazando un trozo de pan. 


    -Sí, era mi almuerzo y mi cena. Se lo robé a un señor que estaba de comprar en un mercadillo cerca. Me pilló, pero yo pude zafarme rápido. 


    -Apuesto que sí… 


    Dejó que el chico comiera más, a pesar que lo había visto un poco mal por haberse confesado por algo semejante. Notó que era una persona que no le agradaba la idea de compartir demasiado sobre sí mismo, así que tendría que respetar esas cosas. Era un aspecto de su personalidad que era innegable y muy obvia. 


    El chico después devoró un par de platos de ensalada y uno más de ravioles de carne. Pero, antes de servirle la copa de helado que le quería ofrecer, pensó que tenía un negocio mucho más interesante y que le resultaría atractivo. 


    -Dime, cuál es tu nombre. 


    -Arthur. A mi madre le gustaba la leyenda del rey Arthur y me puso ese nombre. 


    -Es el nombre de un rey… Eso quiere decir que ella confiaba que tú serias un chico líder, fuerte y que fuera capaz de tomar buenas decisiones. 


    Justo en ese momento, aterrizó una copa de helado con galletas de chispas de chocolate. Los ojos de Arthur se iluminaron y el hombre que lo interrogaba, le dijo unas palabras que cambiarían su vida para siempre. 


    -Ahora dime, ¿te gustaría trabajar conmigo?


    


    


    

  


  
    



     


    II


    Por supuesto, fue esperarse que Arthur dijera que sí. Siempre deseó tener una nueva oportunidad para irse de ese estilo de vida que siempre le pareció una mierda. No quería tener que lidiar con la suciedad, ni con la humedad. No quería ver más esos ojos de los chicos que estaban tan hambrientos como él. Eso, quizás, se le presentaba una especie de ticket dorado para una libertad que no duraría tomar en cualquier momento. 


    Después de esa tarde, Arthur dormiría en una habitación de una mansión enorme. Por primera vez en su vida, probaba lo que era una cama, sábanas limpias y tenía un baño sólo para él. Estaba en el paraíso. 


    Su nuevo mentor era uno de los hombres más poderosos de la ciudad, un tío mafioso que sabía mover los hilos para lograr todo tipo de beneficios. Los más impensables e inimaginables.


    -Vas a ser uno de los míos. Tendrás que olvidarte de robar pan viejo, tu vida ahora será mucho más diferente de lo que era. Así que es necesario que te prepares lo suficiente. 


    Él supuso que sería una especie de matón o de guardaespaldas, pero su mentor veía algo en él, una especie de potencial que podría sacarle el máximo provecho. 


    Primero lo entrenó en combate, pero desistió al darse cuenta que se trataba de alguien con mente brillante y rápida, así que hizo que lo ingresaran en una academia y fue el inicio de una vida diferente para Arthur. 


    El chico de la calle era historia pasada, así que se concentró en agradecer los gestos siendo el mejor de su salón. No sólo desde lo académico, sino también en lo deportivo. Aprovecharía la oportunidad al máximo. 


    Lo mejor de todo, es que también fue capaz de desarrollar una interesante habilidad para los negocios y los cálculos. Su mentor estaba más que encantado. El chico resultó ser un interesante prodigio, así que podría contar con él tanto como fuera posible. 


    Entonces, las horas de estudio, deportes y actividades extracurriculares también las dividía en visitas a los negocios de su mentor. Iba a las “empresas” y comprendía que su rol, si bien era el de observador, también era para analizar datos sobre riesgos. Se estaba volviendo cada vez más y más ágil. 


    Como era un chico que siempre daba buenos resultados en prácticamente todo lo que hiciera, su protector también lo complacía para darle descansos. 


    -Arthy, eres como un hijo para mí, y sé que mereces todo lo mejor del mundo, como puedo imaginar que soñó tu madre, así que me aseguraré que tengas todo en la vida. 


    Tuvo coches, ropa de lujo y las más exquisitas comidas. Si bien era un sueño hecho realidad, estaba consciente de que tenía que ser capaz de valerse por sí mismo. Y eso, lamentablemente, nadie de su edad lo entendería. Él había visto la miseria de frente y no quería saber más de ella. 


    Pero, más allá de su ambición de ser exitoso a todo dar, poco a poco él también desarrolló un gusto particular por las chicas. Lo peor era que, si bien sentía un poco de miedo a acercarse a alguna chica de su interés, comprendió que tenía que derribar el miedo para lograr sus objetivos. 


    Lo que él no sabía era que las chicas lo veían como una especie de enigma y eso sería un aura que lo acompañaría el resto de su vida. 


    El crecimiento de Arthur fue vertiginoso. Llegó a la universidad con una beca de ensueño y sintió que la vida por fin le estaba sonriendo de manera increíble. Pero, de nuevo, estaba la sombra de un deseo que no lo dejaba en paz. Estaba ansioso por conocer a mujeres, a tías que realmente fueran un reto para él y no podía encontrar el momento para lograrlo. 


    A pesar de su entusiasmo, muy pocas chicas le llamaban la atención lo suficiente. Así que se divertía un poco a ser el chico atractivo y misterioso que se valía de una conversación inteligente para determinar el nivel de atracción o no. 


    Se divertía en el ínterin. No lo podía negar. Un día, en búsqueda de diversión, se coló en una fiesta que le llamó la atención. La gente iba vestida de cuero y látex, ya fuera de negro o rojo. Incluso llegó a ver blanco, pero eso no era lo único interesante del asunto. 


    Como había un grupo de personas interesadas en entrar, no fue demasiado difícil el hacerse pasar como un invitado más. Así que se adentró en una boca de lobo que nunca pensó encontrarse. Estaba impresionado por cada cosa que parecía presentarse ante él. 


    Había un par de mujeres que bailaban de manera sensual, mientras que el resto de la gente hablaba de lo más normal. ¿Más cosas interesantes? Caballeros vestidos formalmente, con mujeres atadas con collares pesados en el cuello, haciéndolas moverse de un lado para el otro, como si no hubiera un mañana. 


    Eso fue lo que más le impactó, sin dejar de lado cómo las chicas, de actitud sumisa, estaban arrodilladas, como esperando el momento de cumplir órdenes de todo tipo. Algunas tenían la cabeza gacha, mientras que otras tenían los ojos concentrados en sus amos. 


    Pidió un trago de tequila y se lo bebió de un solo golpe. Necesitaba algo que lo hiciera reaccionar de alguna manera u otra. Después de que el alcohol hizo efecto en él, se giró para regresar en lo mismo. La aventura lo estaba llamando. 


    Se concentró en una chica que estaba vestida de cuerdas y arneses. Según desde su perspectiva, las cintas y los amarres sujetaban su piel con firmeza, incluso dejándole algunas marcas sobre la piel. Ella estaba sola, pero hizo contacto visual con Arthur. Primero pensó que estaba equivocada, pero ese tío guapo parecía atraerla con una especie de magnetismo poderoso. 


    Arthur se aclaró la garganta y atravesó el salón con los ojos enfocados en ella. Cada vez que se acercaba, podía darse cuenta de lo bella que era. Ese cabello negro oscuro y largo que parecía un manto seductor, eso, sin dejar de lado la belleza de su figura curvilínea y de aquellas piernas largas que la hacían ver más hermosa que nunca. 


    -Hola, pareces que eres nuevo aquí. 


    -Hola, sí. Me temo que soy un tío inexperto. Lo siento. 


    -Tranquilo, no tienes por qué disculparte. Todos hemos pasado por eso mismo. Así que no tienes por qué sentir pena o vergüenza. Pero, venga, vamos a caminar un poco para que veas más cosas. 


    Aunque el espacio era pequeño, Arthur se encontró con diferentes mundos en los metros cuadrados que estaban allí. Aparte de las mujeres que estaban bailando, también había exhibiciones de trajes furry y de cuero, pero sin duda, lo que más le gustó fue una habitación en donde un hombre nalgueaba a una chica menuda y bastante pequeña. 


    Le llamó la atención el tema de la concentración del tío desconocido, y también los sonidos reprimidos de esa mujer que parecía aguantarse de sus fuerzas para no desfallecer poco a poco. El placer que sentía era increíble, delicioso. Y parecía que quería más y más. 


    El cabello de ella se agitaba, mientras que el impacto de las nalgadas parecía no cesar. El color rojizo de la piel de la chica se hacía intenso en ciertas partes, lo que resultaba un maravilloso contraste con el resto de su cuerpo. 


    -Por favor… -dijo ella en un tono de voz débil, para luego ser ahogada por la orden del tipo que le dijo que era mejor que se quedara callada. Que no podía hacer ruido alguno a menos que eso fuera una orden. 


    Después de esas palabras, las nalgadas fueron cada vez más fuertes. Y los quejidos tuvieron que hacer reprimidos. Requirió más esfuerzo por la chica. 10 minutos después, el brazo del hombre frenó poco a poco. Lo hizo por el cansancio y porque necesitaba descansar. Así que dejó los impactos para acariciar suavemente la piel de esa chica, casi como si lo hiciera con adoración. 


    Ella comenzó a relajarse poco a poco, hasta que por fin Arthur notó cómo su respiración volvió a la normalidad y así, se puso de pie con la ayuda de la fuerza de su Dominante. Ese instante, la notó exaltada y también emocionada, todavía en trance. Fue cuando entendió que había encontrado aquello que tanto había buscado. 


    -¿Qué te pareció? –interrumpió su acompañante. 


    -Es… Es increíble. 


    -Bien, apenas es una primera parte de lo que encontrarás aquí. Y sí, es maravilloso porque nos permite conocer límites que ni nosotros mismos sabíamos. Es mágico y también perverso. El BDSM es un universo en sí mismo y es algo que nos hace sentir vivos cada día. 


    Ella le sonrió como si fuera la profeta de ese estilo de vida, mientras que Arthur no pudo evitar agradecer la suerte que tuvo de haberse convertido en un espectador, así haya sido por mera casualidad. 


    Él salió de la habitación y estuvo en la fiesta por un rato, intercambió números con la chica y se fue de allí para pensar un poco sobre lo que acababa de vivir. Se sentía más emocionado que nunca. 


    Se echó sobre la cama y pilló que su verga estaba más dura que nunca. Respiró profundo porque no era su costumbre masturbarse porque pasaba gran parte del tiempo enfocado en hacer otras cosas, pero esta vez, el ímpetu del deseo pudo más que él, así que lo hizo casi de inmediato. 


    Se quitó parte de la ropa para sentirse más cómodo, y apenas puso su mano, fue casi como un acto inmediato para desconectarse de la realidad. Incluso, se escuchó a sí mismo jadear y gemir. El recuerdo de esa chica sentada en el regazo de ese hombre, de manera sumisa y entregada, sólo bastó para que su cuerpo sintiera un enorme placer. 


    Poco a poco se veía a sí mismo haciendo lo mismo. Siendo el castigador, siendo ese hombre capaz de controlar las emociones y de producir muchas más a la mujer que estuviera con él. 


    Se tocó con fuerza, casi que con rabia, para que al final se corriera casi en un grito. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo por no expresar el placer y el dolor del que fue testigo. Tuvo que reprimirse un poco más para luego descansar entre toda la faena que había logrado. Al final, tras esperar un rato considerable, pensó que tendría que repetir la aventura de aquel día y, por suerte, ya tenía una persona con quien lo podría hacer sin problema. 


    La chica sumisa y él prefirieron no compartir los nombres para evitar conflictos eventualmente. Eso les aseguraría, de cierta manera, un grado de privacidad. Condición que sería imprescindible para Arthur, ya que podría entender lo relevante de hacer las cosas con cierto grado de discreción. 


    Se manejaban con apodos lo que hizo que la experiencia se volviera más divertida y hasta misteriosa. Eso también funcionó como una medida para mantener sus mundos separados, de alguna manera u otra. 


    -Hay una reunió en próximo viernes en la noche. Esto va a estar bueno porque sólo es una sesión sobre amarres y shibari. Así que creo que podrías aprender mucho más de lo que crees. 


    -¿Por qué lo dices?


    -Verás, a muchas de nosotras nos gusta el tema de los amarres por la sensación del roce sobre la piel. De hecho, para algunas eso es más que suficiente para una excitación y ese es un buen punto de partida para cualquier dominante. Digamos, es el ABC de esto, así que te resultará bastante interesante. 


    Él asintió ligeramente porque estaba aprendiendo a asumir las responsabilidades que acarreaba el nuevo rol que deseaba asumir. Así que, antes de llegar al punto al que quería llegar, era importante que el diera los primeros pasos al respecto. 


    Esperó ese día como nada en el mundo, tenía demasiadas expectativas al respecto, pero un mensaje que le dio su amiga fue muy importante: “Tienes que tener presente que, lo esencial, vas a aprender. El sexo es una consecuencia, no un fin último y para muchos de nosotros esa dinámica se mueve de esa manera. Hay que hacerle caso y hay que hacerlo bien. No te dejes llevar por los impulsos porque, de lo contrario, vas a fallar estrepitosamente”. 


    Arthur se memorizó a fuego esas palabras para siempre. Esto, además, también era interesante porque eso potenció las habilidades de él como hombre observador y detallista, cualidades que le sirvieron para otros aspectos de su vida. 


    La reunión se llevó a cabo en un sitio interesante, en una casa de uno de los miembros del grupo. Se trata de un lugar más o menos alejado de la ciudad, lo cual brindó un poco de privacidad a interesante a la dinámica. De hecho, la gente solía hacerlo así para que no fueran buscados ni molestados, menos juzgados. Lo ideal siempre era que cada quien se sintiera libre de ser y actuar. 


    Los dos fueron juntos y la emoción de Arthur era casi palpable. Estaba nervioso y con el pecho acelerado. Tenía miedo y también serias expectativas al respecto. Quería adentrarse en ese mundillo con prontitud. 


    Llegaron a la puerta y les dieron la bienvenida sin problemas. Fueron a tomar unos tragos y tuvieron tiempo para relacionarse con otras personas que también estaban allí. El ambiente era agradable, incluso al punto de pasar por una fiesta como cualquiera. 


    Entonces, se comenzó a armar un escenario de la nada. Una serie de personas se dedicaron a disponer de un lugar para hacer alguna especie de presentación. Arthur se quedó en silencio, a la expectativa de todo lo que estaba sucediendo. 


    De repente, todo se hizo oscuro, y se encendieron unas luces de color rojo que hacía que todo el lugar se viera misterioso y también lujurioso. Ese punto fue interesante y también permitió que la gente cobrara una actitud diferente, como si estuvieran a punto de prepararse para entrar un trance. 


    Poco después, se aparecieron dos personas. Un par de chicas, pero cada una se veía diferente. Una estaba desnuda, limpia, dispuesta, y la otra estaba vestida de negro, con un traje ajustado y con una tela de tipo brillante y bien vistosa. Esta, cabe destacar, tenía el cabello corto, negro y con un maquillaje neutro que la hacía lucir más severa todavía. 


    En una de sus manos tenía un grupo de cuerdas de diferentes texturas. La que más destacaba era una de cáñamo. Justo en ese momento, la compañera de Arthur hizo énfasis en lo siguiente:


    -Este es el material más popular que verás. Es económico, pero también se siente increíble en la piel. Créeme, tienes que tener esto sí o sí. No tienes excusas. 


    Él asintió de nuevo para de nuevo concentrar su mirada a ese escenario que estaba frente a él y frente a todo lo que estaba pasando. 


    La chica de negro, notablemente más menuda que la otra, tomó una postura dominante y bien resuelta. Era increíble y también llamativo. La otra, en cambio, se arrodilló siguiendo las instrucciones y gestos que la dominante le hacía para que se moviera acorde a sus demandas. 


    Poco a poco, las curvas quedaban envueltas entre las cuerdas de cáñamo y de raso. La piel estaba quedando impresa gracias a las texturas de las mismas. Era un espectáculo increíble y maravilloso de ver. Arthur estaba disfrutando de un espectáculo increíble, maravilloso y también muy excitante. Pero, a la vez, tuvo que hacer un esfuerzo por concentrarse para aprenderse los movimientos de los dedos, la forma en cómo realizaba los nudos. Era un arte increíble. 


    Lo mejor de todo esa noche, es que había empezado con un abreboca tan impactante, para seguir con más presentaciones igual de contundentes. En su mente, captaba todo lo que había pasado, para no perderse de ningún detalle. 


    Salió de allí con ganas de experimentar, así que él y su cita se prepararon para tener un encuentro íntimo, en el que Arthur cometió muchos errores, pero que aun así todo pareció funcionar sin problema. Estaba demostrando su rapidez de aprendizaje.


    


    


    

  


  
    



     


    III


    No tuvo que pasar demasiado tiempo para que él se convirtiera en un Dominante de lo más estricto y disciplinado. De hecho, se consideraba a sí mismo como un tío que sabía muy bien lo que le gustaba y cuándo le gustaba, no aceptaba negativas como respuestas porque tenía muy claro lo que quería obtener de la gente, sobre todo en cuanto a mujeres. 


    Respecto a su vida profesional, pues, se graduó con los mejores honores y con un montón de ofertas de empresas importantes. En ese punto, pensó en sí mismo como su propia fuente de ingresos, ya que, para ese momento, ya había fundado su propia cadena de clubs y discotecas. 


    Lo hizo sin los contactos de su mentor, sin la ayuda monetaria. Sólo por sí mismo. Él aprovechó una oportunidad de oro que tomó sus manos y sacó una serie de beneficios porque estaba determinado a no tener nada que ver con el mundo de la pobreza de su niñez. Nunca más. 


    Su mentor estaba orgulloso de él y como muestra de su confianza, le dio la administración de otros negocios porque sabía del potencial que podrían alcanzar gracias a él. Entonces, sin más, la era de Arthur en el mundo de los negocios comenzó de manera increíble y potente. 


    Su nombre aparecía en las portadas de revistas, a pesar de que era un hombre que prefería el anonimato y la privacidad. Pero no sólo era popular en los medios, también lo era en el ambiente empresarial. De hecho, sus colegas lo veían como un par más, como alguien de quien incluso podrían aprender. Él, por supuesto, se sentía orgulloso y también motivado a dar más de sí mismo. 


    Con el paso del tiempo, el nombre de Arthur comenzó a conocerse como el dueño de la noche, como el maestro de las fiestas y el de las reuniones desbocadas. Con los negocios de su mentor y padre, fue capaz de ampliar mucho más su radio de acción, al punto en el que la gente lo respetaba y no le ponía peros de ningún tipo. Claro, parte del respeto que tenía se lo había ganado a pulso, así que se trataba de alguien que también tenía mucho mérito propio. 


    Cualquier persona pudiera imaginar que su vida estaba sumida en los negocios y, de cierta manera, era así, pero lo más sorprendente de todo fue que él lograba sacar tiempo de donde fuera, sin importar nada más. ¿La razón? Necesitaba urgentemente el poder encontrar placer como Dominante, no podía ser de otra manera. 


    Entonces, su vida estaba en dos: entre reuniones y trajes formales, cocteles y acuerdos con las personas más poderosas del mundo de los negocios, y las alcobas y mazmorras en donde podía dar rienda suelta a sus necesidades tal y como le diera la gana. Allí era cuando se sentía más conforme consigo mismo, cuando podía ser la persona que era sin esconderse de los demás. Era increíble y sumamente adictivo. 


    Estuvo así por mucho tiempo, aunque, cuando se aburría, trataba de establecer algún tipo de relación para aliviar un poco el tema de la soledad. Sí, era cierto que tenía dinero, poder y mucha influencia, pero a veces se sentía incompleto, incapaz de poder tener un vínculo importante con alguien y eso lo molestaba cada vez más. 


    Por supuesto, no todas las relaciones terminaban de manera satisfactoria. Algunas mujeres estaban más interesadas en su bello físico y en su dinero, más que en sus necesidades afectivas. Eso, sin dejar de lado, que tenía que lidiar con tías superficiales que buscaban a alguien que pudiera garantizarles el estilo de vida que querían seguir teniendo. A veces le daba risa pensar qué dirían ellas cuando descubriesen que él, siendo la persona que era, antes era un niño de la calle que se golpeaba por un trozo de pan. La ironía. 


    Entonces volvía a lo mismo. A hundir la cabeza en el trabajo, a agotarse en el gimnasio o en esos vínculos superfluos pero potentes que le daba el BDSM. Quizás era lo único constante que tendría en la vida, y tendría que adaptarse a ello. 


    Sin embargo, una noche estaba a punto de cambiar todo. Tanto él como su asistente, estaban en su despacho discutiendo sobre los nuevos planes para los clubes. 


    -¿Qué te parece si probamos con esta estrategia? Así apuntamos más a un grupo más exclusivo. 


    -Creo que podría funcionar, aunque me parece que contamos con su fidelidad. 


    -Claro, pero eso también nos ayudaría a posicionarnos como los líderes en el mercado. No se pierde nada, Arthur. 


    -Vale, entonces déjame considerar esa opción, aunque la idea me gusta. Eso sí. 


    Seguían hablando de planes y de cuentas, hasta que él llegó al punto en el que ya no podía más. Tenía que tomarse así fuera un rato para tratar de desconectarse de todo lo que le había pasado. 


    -Voy un momento afuera, necesito fumarme un cigarro. Si quieres, pídele a Ana que te sirva algo de comer. 


    -Está bien, Arthur. 


    Él salió con una cajetilla de Camel y un Zippo que le había regalado su mentor cuando aún estudiaba en la universidad. Le pareció gracioso que, entre todos los vicios del mundo, aparte del BDSM, el cigarrillo había calado muy bien en su personalidad silenciosa y detallista. 


    Abrió la puerta del estudio con cuidado, como si no quisiera hacer nada de ruido en ese espacio que de por sí estaba silencioso. Entonces, sacó el pitillo y lo encendió con delicadeza. Dio una primera calada y sacó el humo después de unos segundos. Se sintió aliviado, como si casi se hubiera quitado un peso de encima. 


    Sin embargo, escuchó un ruido muy curioso y sintió ganas de explorar. Primero, terminó su cigarro para no interrumpir su momento de concentración. Quizás se trataba de una ardilla, un gato perdido o de alguien que estaba por allí. Entonces caminó con cuidado, con pisadas ligeras, a pesar de ser un hombre de más de 1.90. 


    En cuanto se asomó, sonrió ligeramente porque tuvo una especie de flashback doloroso. Era casi como verse a sí mismo cuando era un niño, pero con la diferencia marcada de que, esta vez, se trataba de una mujer que estaba allí. 


    Ella lo miró con ojos asustadizos y preocupados, temblaba de frío o de miedo. Ella se incorporó rápido y se movió hacia un lugar en donde se sintiera un poco resguardada de ese gigante de traje negro y de ojos verdes penetrantes. 


    -Vaya, vaya. ¿Qué haces aquí? 


    Ella se quedó muda. No pudo decir palabra. Pensó en lo peor.


    


    


    

  


  
    



     


    IV


    Si hubiera una definición para la vida de Alicia, seguramente seria “turbulencia”. Un concepto que prácticamente se aplicó desde su nacimiento, durante un vuelo en las vacaciones de sus padres, hasta el sol de hoy. 


    A pesar de las adversidades, Alicia siempre se caracterizó por ser una persona positiva y optimista. Pero a veces, sólo a veces, sentía que estaba marcada por la mala suerte. De hecho, casi podía decir que, si estaba bien durante un tiempo, sólo estaba esperando el momento de que pasara alguna catástrofe. 


    Quizás el momento más feliz de su vida fue su niñez. Como era hija única, recibió todo el amor de sus padres, quienes la adoraban profundamente. Gracias a ello, se acostumbró a tener una vida sana y dulce. Siempre rodeada de cariño y de cuidados. 


    De pequeña, también se caracterizó por su naturaleza noble y dulce. Siempre dispuesta a compartir sus cosas y ayudar a los demás. 


    Todo fue felicidad hasta que cumplió los siete años. Sus padres la habían dejado con una tía, mientras ellos viajaban juntos por asuntos de negocios. La promesa era regresa una semana después para seguir con la vida de siempre, pero no hubo un regreso y no hubo más una vida después. 


    Tras tres días de viaje, la peor noticia que cualquier niño podría recibir, le tocó a Alicia como un golpe en el estómago. Su tía le dijo que sus padres habían muerto tras un accidente de tránsito. 


    Cada cierto tiempo, ella solía recordar ese momento como si estuviera marcado a fuego. Después de eso, no supo qué más sucedió porque lo único que hizo fue dejarse caer en el mueble de la sala, mientras sentía un fuerte dolor de cabeza, uno que le hizo perder la consciencia prácticamente de un solo golpe. 


    Los días que pasaron tras ese fueron los más largos y amargos de la vida de Alicia. Nunca se sintió tan desamparada como ese día y temía por su propio bienestar. Lo único que le pareció medio reconfortante, fue el saber que su tía, el único familiar que le quedaba en el mundo, se encargaría de ella. 


    El fallecimiento de sus padres la afectó enormemente, a veces trataba de buscar un poco de atención en los demás o trataba de hacerse notar de alguna manera para que le reconocieran sus logros. Así que sus maestros se percataron de que era necesario que ella fuera a ver a un especialista. 


    Aunque era recomendable esa situación, su tía también estaba embebida en sus propios problemas. Tenía que encargarse de una chica con serios problemas, y ella misma tampoco estaba bien. Aun así, las dos trataron en lo posible el encausar sus vidas a pesar de los golpes y de los maltratos que habían recibido durante sus vidas. 


    Se unieron más y cada una comenzó a ir a terapia. A pesar de ello, Alicia tenía la sensación de que jamás sería la misma persona y que a pesar de los esfuerzos que hiciera, lo mejor que podía hacer era continuar con su camino y tratar de mejorar cada vez. 


    Con el paso del tiempo, ella desarrolló una personalidad extrovertida y muy atrayente, a tal punto, que fue declarada como una de las chicas más populares de su escuela. Pero también se hacía notar por su atractivo. Era una chica hermosa, una morena de 1.70, de cabello rizado largo y de sonrisa amplia y aplastante.


    Durante esa época, Alicia recibió todo tipo de invitaciones de chicos. Desde aquellos que estudiaban con ella, hasta quienes estaban en grados superiores. Eso le sirvió para lidiar con los hombres desde temprana edad y así saber exactamente cuáles eran sus intenciones. 


    Sí, fue muy divertido para ella y eso lo fue aún más cuando entró a la universidad. En cuanto lo hizo, decidió que siempre usaría el cabello corto. Así se sentía más rebelde y más desafiante a las normas de la sociedad. Además, le resultaba un cambio interesante para su imagen. 


    Estando en los primeros semestres, se hizo el alma de la fiesta, lo que le logró hacerse amiga de gente poderosa e influyente. Como era de buen trato, no fue de extrañarse que la gente se sintiera atraída hacia su magnetismo. 


    Por supuesto, si bien estaba viviendo una de sus épocas más interesantes como adulta, sabía que estaba en la constante carrera de encontrar algo que fuera capaz de satisfacerla un poco. A veces eran las salidas con las amigas, de vez en cuando consistía en irse de compras para disimular que todo en su vida, al menos lo financiero, estaba bien. Y, por supuesto, los chicos. 


    Las relaciones sexuales y “afectivas” se hicieron a la orden del día y ella no perdió la costumbre de relacionarse con tíos que apenas le daban la cantidad de amor que ella creía merecer. Las carencias no se solucionaban solas y parecía estar en la búsqueda de algo más. 


    Sin embargo, no tuvo tiempo para lidiar con todo aquello porque tiempo después, casi cuando estuvo a punto de dejar las aulas para graduarse, Alicia perdió a su tía de manera súbita. 


    Según los médicos, aquella mujer joven y que trataba de cuidarse tanto como fuera posible, murió de un infarto fulminante, al punto en que se especulaba que al momento de desplomarse ya estaba muerta. Una vez más, Alicia se encontró más sola que nunca. 


    El recuerdo de la pérdida de su niñez se sintió doloroso y hasta casi insoportable. No podía entender que le estuviera pasando esa misma situación ya después de unos cuantos años. Se encontró en un punto en donde se sentía demasiado deprimida como para lidiar con problemas así. 


    Pensó en las pocas alternativas que tenía. Su familia era pequeña y ahora se había reducido sólo a ella. Así que no tenía a nadie en quien confiar. Sin embargo, las cosas parecían tener un mejor final para lo que estaba pasando. 


    -Señorita Alicia, su tía nos ha dejado encargados de leerle el testamento. Ella hizo todo lo posible para dejarle todo en orden, así que, si tiene alguna duda, consúltenos en cuanto antes. 


    Ella se quedó en silencio, escuchando las palabras de los abogados encargados de hablar sobre el asunto. El tiempo pasó de la siguiente manera, cada uno habló sobre los párrafos que estaban allí y la distribución de los pocos bienes que esa buena mujer tenía. 


    Al final, salió de ese despacho con las lágrimas en los ojos y con ganas de agradecerle a ella, quien no la había dejado desamparada hasta el final. De hecho, heredó una suma de dinero interesante que podía destinar para lo que fuera. 


    Esperó su graduación y mientras estaba en el proceso, se le metió la idea de la cabeza de establecer un restaurante de comida vegana. Lo decidió porque se dejó llevar por un anuncio que había visto en Instagram al respecto. En vez de usar un poco la cabeza, supuso que su camino al éxito estaba allí. 


    Sacó cuentas y consultó precios de locales y de personal. Sus “amigas” también la acompañaron en el proceso, quizás más por la diversión de hacer otras cosas, más allá de ayudarle para que no se equivocara. 


    Quizás el único momento de consciencia, lo tuvo una noche que estaba en el departamento. Algo le decía que aún estaba a tiempo de echarse para atrás y de invertir ese dinero para un mejor propósito. 


    Su tía le había dejado una cantidad de dinero el cual también estaba el patrimonio de sus padres. Era una cantidad humilde, pero podría aprovecharse de muchas maneras. Pero no, la terquedad de Alicia era mayor y no escuchó nunca la voz de la advertencia que le decía que era mejor aprovechar sus bienes en cosas realmente productivas. 


    Lo cierto es que establecer un negocio puede ser una tarea más complicada de los que muchos puedan pensar, y ella se lo tomó con una ligereza equivocada. 


    A pesar de todo, puso toda su fe en ese restaurante y pensó que por fin la vida le sonreiría un poco. Sin embargo, esa nube negra de catástrofes no la dejaba en paz, ni siquiera cuando estaba en proceso de planificar sus proyectos de la mejor manera posible. 


    Los primeros meses fueron flojos, por no decir menos. Pero ella pensó que se trataba de una temporada que pasaría pronto. Alentó a sus “amigos” a que la visitaran y a la misma gente del barrio. Pero la respuesta fue la misma. La gente no parecía estar demasiado entusiasmada. 


    Esa situación también se tradujo en lo siguiente: su personal estaba renunciando uno a uno, como si el lugar estuviera contagiado por alguna especie de virus que aniquilaba todo a su paso. 


    Ella trató de convencerlos vanamente, les ofreció bonos y oportunidades de crecimiento, pero era difícil aceptar, sobre todo cuando no había nada que demostrara lo contrario. Todos los escenarios se veían fatalistas al extremo. 


    Entonces, de un momento para otro, Alicia perdió todo lo que había invertido en el lugar. Ni siquiera tenía la opción de vender el mobiliario porque le debía pagar a los proveedores. Estaba realmente en el foso. 


    La única opción que le quedaba eran esas amistades frívolas que le quedaron de la universidad. Como se trataba de personas que la conocían, supuso que la ayudarían de alguna manera… Pero no fue así. 


    Apenas pidió ayuda, eso bastó y sobró para que la abandonaran rápidamente. En medio de todo, Alicia no podía imaginar que estuviera pasando por todo eso. No sabía qué tipo de karma estaba pagando. 


    Estando en quiebra, pensó en un plan para recuperarse de alguna manera. Así que trató de replegarse en el departamento como búsqueda de nuevas opciones. Necesitaba un respiro porque sentía que su mundo estaba cayéndose a pedazos. 


    Pero claro, las cosas no terminaron allí. Las deudas que había adquirido con el restaurante habían sido monstruosas, mucho más de lo que pudo imaginar en un momento, así que tuvo que poner el piso como garantía para el banco. 


    Eso sólo significó una cosa: los días pasaban rápidamente, pero no había solución a la vista. Así que las opciones estaban agotándose y el tiempo también. 


    Pensó en liquidar los activos que tenía: una laptop, un televisor, hasta el coche viejo que usaba su tía. Sin embargo, nada era suficiente como para pagar la deuda y la fecha del embargo estaba cada vez más cerca. 


    Un día decidió salir un rato para comprar unas cosas. De regreso, se percató que había un par de agentes de policía y una mujer en representación del banco. 


    -Estamos aquí para hacer efecto el embargo, señorita. 


    Ella ni siquiera tuvo palabras para expresar el dolor y la angustia de ese momento. Le estaban quitando lo último que tenía, el único bastión que le quedaba para protegerse. Y, a pesar de los ruegos y las promesas, sólo le dieron oportunidad para tomar una maleta, guardar algunas cosas e irse de allí. 


    Esa noche la ciudad se sintió más fría y húmeda que nunca, como si su estado de ánimo la estuviera acompañando en todo momento. 


    Para resolver, se decidió por un motel de mala muerte, al menos para que le diera oportunidad de pensar en una forma de mejorar su situación. Aunque, para ser sinceros, ella sólo veía piedras y piedras en el camino.


    Lo peor de todo es que no tenía a nadie con quien hablar al respecto. Se sentía sola y muy abandonada. Como un objeto cualquiera. 


    Con lo poco que pudo reunir de su casa, se dispuso a vender casi toda su ropa para poder pagar la habitación del hotel. ¿La comida? Ni hablar, a veces se metía en los contenedores para ver si encontraba algo que hubieran dejado allí y nada más. A veces tenía suerte, podría encontrar pastas o hamburguesas, pero había días que era difícil encontrar algo y pasaba un hambre de horrores. 


    A veces se quedaba acostada sobre la cama, pensando seriamente en quitarse la vida. De esa manera, no tendría que lidiar con la existencia que estaba llevando, ya no tendría que lidiar con eso nunca más y, de cierta manera, era una especie de alivio todo aquello. 


    Sin embargo, se acusaba a sí misma de no tener la fuerza suficiente para hacerlo. Era cobarde, por así decirlo. No podía reunir las fuerzas, aunque a veces pensaba que eso tendría más bien con ese espíritu optimista de mierda que tenía y que la obligaba a estar allí. A permanecer. 


    Pero lo peor aún no había llegado. Las reservas de dinero se estaban acabando y ella no lograba encontrar trabajo. Entonces el mánager del hotel le dio permiso para que se quedara una semana más, pero, de no cancelar los días, la botarían de allí. 


    El cielo sabe que Alicia hizo todo lo que pudo… Pero no tuvo éxito en su cometido. Así que tomó su bolso y el par de prendas que tenía para irse de allí en medio de la noche. No se expondría jamás a la humillación de tener que soportar que la echaran. Ya no quería más de eso. 


    Poco después de irse de allí, terminó cerca de un puente. Allí se resguardó hasta que pasara la noche y después pensara en qué podría hacer. Lo último que le quedaba entre sus posesiones era su móvil que no había desechado por efectos de usarlo como herramienta para buscar trabajo. Pero estaba en persistir en su idea o en venderlo para obtener un poco de pasta para comer. 


    Lo cierto fue que Alicia, aquella chica hermosa y con un futuro prometedor, ahora estaba comiendo de la basura, vestida de harapos y haciendo lo posible por sobrevivir. 


    Se acostumbró a tener un estilo de vida en donde tenía que cambiar de rutina y tenía que verse como alguien de pocos amigos para que no abusaran de ella. De hecho, durante sus primeros días como persona de la calle, experimentó unos episodios bastante dolorosos en donde policías y proxenetas trataron de comprar su cuerpo y hasta de violarla. 


    Así pues, optó por usar ropas anchas para ocultar su figura y así hacerse pasar por una mujer que no tenía la más mínima importancia para los demás. 


    Pasó así unos cuantos meses, hasta que llegó al punto en el que estaba desesperada por tener una noche de sueño tranquilo. Estaba harta de pelear, de tener que defender su territorio, de golpearse con otros para que la dejaran en paz. Así que comenzó a deambular por otras zonas de la ciudad para encontrar un poco de esa tranquilidad que ya extrañaba. 


    Entonces se topó con una de las zonas más exclusivas de la ciudad. Las casas y edificios eran agradables y tranquilos, aunque casi siempre estaban custodiados por policías, por lo que era necesario que ella se cuidara las espaldas para que no la vieran por allí. 


    Descubrió ese lugar y no pensó que le fuera tan bien. De hecho, hasta pudo establecer una rutina que le servía de mucho. Durante el día, aprovechaba alguna manguera que estuviera por allí para bañarse un poco. Luego, comenzaba su recorrido por los contenedores que estaban allí para ver qué podía encontrar de bueno. 


    Por suerte, la gran mayoría de las veces encontraba ropa de buena calidad o comida prácticamente entera. Así que de vez en cuando se daba unos estupendos banquetes y pensaba que su buena suerte no podía terminar. 


    El tema era en la noche. No siempre podía quedarse en el mismo sitio porque la podrían descubrir, así que solía rotarse de vez en cuando para que no dieran con ella. 


    Entre todas las opciones que ya conocía, estaba un jardín que le gustaba mucho. Era grande, amplio, con arbustos y hasta bancos de cemento los cuales confirmó eran terriblemente fríos durante el invierno. 


    Sin embargo, ahora que el clima era más amigable, solía acostarse entre unos árboles sobre ese césped perfectamente cortado y cuidado. Pero, antes de acomodarse para dormir, se quedaba mirando a esa casa inmensa, casi tan grande como una mansión. 


    Se imaginaba la persona que vivía allí. Trataba de dibujarse en su mente que podría ser un empresario muy rico o una mujer dueña de muchos negocios, incluso una familia pequeña que estaba encontrando su sitio en la ciudad y que buscaba ser feliz entre los suburbios. Al final, su imaginación volaba hacia todas partes. 


    Después de un día de haber encontrado unos buenos jeans de diseñador y haber comido sushi directo del contendor, Alicia estaba lista para descansar y decidió que lo haría en ese mismo patio que era ya su favorito. 


    Algo le dijo que era arriesgado, pero ignoró lo que le dijo su instinto, puesto que había pasado gran parte de su vida sufriendo ene cantidad de calamidades y quería darse un gusto así fuera una vez. 


    Entonces, se escabulló como siempre lo hacía y se preparó como siempre en el mismo lugar. Sin embargo, escuchó la voz de dos hombres y fue cuando su corazón comenzó a latir con fuerza extrema. El miedo le empezó a recorrer el cuerpo. 


    Como estaba acostumbrada a pasar situaciones extremas, pensó que el mejor plan era quedarse tranquila y resguardarse lo más posible, pero justamente estaba haciendo todo el ruido del mundo y rogó por que no la escucharan. 


    Luego de arrullarse como pudo, se quedó tranquila y se dispuso a esperar. No hubo ruido alguno y pensó que estaba a salvo. Su corazón comenzó a calmarse cuando fue sorprendida por la figura de un hombre notablemente imponente.


    El tío era alto, de piel morena –según lo que pudo ver por las luces de jardín-, estaba vestido de traje negro, con el botón de la camisa suelto y con un cigarrillo entre los dedos. Pero, quizás lo más sorprendente para ella fueron esos ojos verdes que se asomaron como un par de faroles intensos. Nunca se sintió tan intimidada y tan aplastada en su vida, ni siquiera en los momentos más oscuros. 


    Entonces procedió a incorporarse rápidamente y comenzó a reunir sus objetos con toda la habilidad de su cuerpo. Sin embargo, estaba demasiado alterada y confundida, así que sus movimientos eran bastante torpes. 


    -Vaya, ¿qué haces aquí? 


    La voz grave de él se sintió como un golpe en lo hondo. Era sensual, suave, pero profunda, y ella sintió la urgencia de irse de allí a toda marcha. Así que se apresuró un poco más hasta que se puso de pie. 


    Sin embargo, el desconocido le cortó en paso de un solo movimiento y la miró a los ojos con verdadera pregunta y con espíritu inquisidor. 


    -Bien, creo que sería bueno que me respondieras, ¿no?


    Ella sintió que sus cuerdas vocales estaban juntas por los nervios, que su garganta era incapaz de ayudarle a pronunciar palabra alguna y que el miedo que sentía la había sembrado en ese lugar. Sintió los nervios de verdad, pero se dio cuenta que él tenía mucha razón en exigirle una respuesta de inmediato. 


    -Estaba buscando un lugar para dormir. No tengo a donde ir y me quedé aquí. 


    -Mmm. Así que eras tú la de los ruidos en la noche. Creo que no se te da muy bien eso de la discreción al dormir, ¿no?


    Alicia sintió cómo sus mejillas se encendían de la vergüenza. Tenía ganas de esconderse debajo de una piedra y desaparecer para siempre. Le echó una última mirada y sintió que el suelo se le había movido por completo. Sí, era un hombre guapísimo y si bien estaba maravillada por tenerlo tan cerca, no podía evitar sentirse con ganas de huir. 


    Trató de moverse, pero él seguía cortándole el paso, como si quisiera estudiarla de alguna manera u otra. No le quedó de otra que quedarse en esa conversación innecesaria. 


    Arthur, en cambio, era otra historia. No podía evitar sentirse divertido con toda la situación, pero no tardó mucho en darse cuenta que aquella mujer estaba temblando de frío y que probablemente tendría hambre. Además, se sorprendió de lo bella que era a pesar de la suciedad y el miedo que se le veía en los ojos. 


    -No te preocupes, no voy a llamar a la policía, así que te puedes quedar tranquila. De hecho, si te sirve de consuelo, tampoco me gustan mucho. Pero bien, la noche está fresca y creo que es mejor que entres para que no tengas frío… Quita esa cara que no haré nada, vale. Venga.


    Alicia dudó un poco, no estaba segura. Pero él tenía razón, estaba comenzando a hacer frío de verdad y no le parecía mala la idea de entrar a un lugar cálido, sobre todo después de haber pasado demasiado tiempo en la calle. 


    Después de una última calada, Arthur se dirigió a la puerta con el gesto de invitación. Después de dejarla pasar, ya su mente había comenzado a trabajar sobre sus bajos instintos.


    


    


    

  



  

    



     


    V


    Alicia pensó que se encontraba en una especie de cuento de hadas. La casa resultó ser mucho más grande e imponente desde el interior. El decorado, incluso, le hizo recordar las casas de las chicas que llegó a considerar como amigas alguna vez. Era el mundo de los ricos y millonarios. 


    Una sensación extraña, como de saber que no pertenecía a ese lugar le cayó mal. Incluso tuvo ganas de echarse para atrás, pero de nuevo pudo más la necesidad. El sitio estaba cálido y agradable, sólo estar de pie allí la hacía sentir mil veces mejor de lo que había imaginado. 


    -¿Tienes hambre? ¿O prefieres tomar primero un baño? Creo que eso te haría mejor. Ah, no te preocupes por la ropa, seguramente encontraremos algo para ti en este sitio, ¿vale? 


    Ella sintió ligeramente. ¿Un baño? ¿Un baño de verdad? Era una de las cosas que más extrañaba en el mundo, así que aceptó y él la llevó hacia uno que no estaba demasiado lejos de allí. 


    -Deja la ropa allí, yo haré que la recojan después. No te preocupes por eso. 


    Cerró la puerta y la dejó sola en ese espacio amplio, blanco e impoluto. En cuento se miró en el espejo, sintió que todo su mundo había cambiado por completo. Su rostro estaba sucio, pero la mugre escondía un hecho que le dolió admitir: estaba cansada. 


    Tenía un surco cerca de la mejilla, como un aviso de que su vida había cambiado y que eso trajo como consecuencia una serie de huellas de las que no podía escapar. 


    Se consoló con encontrar su cabello corto, ligeramente enmarañado, aunque la tristeza de verse con la ropa rota y casi desintegrándose le hizo sentir terriblemente humillada. Así que llevó sus manos a su rostro y comenzó a llorar como lo había hecho en muchos años. Dejó salir por fin, en esa pequeña habitación, todo el dolor y frustración que acumuló con el tiempo. 


    El hecho fue que soltó sus ropas y las dejó lejos de ella, para luego abrirse paso a la ducha. Apenas abrió las llaves, sintió como un ligero manto de agua tibia cubría lentamente su cuerpo. Cerró los ojos y se sintió con suerte. 


    Tomó el jabón que estaba allí –y sin abrir- para limpiarse la piel con tiempo y dedicación. Se lavó y enjuagó el cabello y vio caer restos de hojas y hasta tierra. Era casi como si despojara de una piel que nunca consideró suya. 


    Salió en cuanto sintió que ya había estado limpia y cuando volvió a mirarse en el espejo, se percató del inmenso cambio que tuvo. Sólo bastó con un momento para sentirse como una mujer nueva y diferente. 


    Se envolvió en una toalla y abrió la puerta con cuidado para darse cuenta que, en efecto, había una muda de ropa que le habían dejado cerca. La tomó con rapidez y se la llevó al interior para cambiarse. Por primera vez en mucho tiempo, sabía lo que era ropa limpia y cómoda. 


    Durante esos momentos, estaba en una especie de trance. La verdad era que nunca quería volver a experimentar algo así en su vida, jamás. No quería volver a ese punto en el que tendría que esconderse, ensuciarse o escavar entre la basura para poder encontrar un poco de normalidad en su vida anormal. Estaba harta. 


    A pesar de haber considerado que había comido de manera abundante durante el día, el hambre retrasada de días, semanas y años se hizo manifiesta en esos minutos justo antes de salir a encontrarse con él. 


    Él… Sin duda quería saber cómo se llamaba porque deseaba ponerle un nombre a ese rostro oscuro, pero también que la intrigaba como nada en el mundo. No podía dejar de pensar en él, a pesar que suponía que no podía estar sometida a ese tipo de distracciones. Simplemente no era el momento. 


    Mientras Alicia estaba terminando de arreglarse, Arthur aprovechó el momento para despachar a su asistente y así darle la concentración necesaria a ese nuevo fenómeno el cual le había llamado poderosamente la atención. 


    Por fin algo interesante había tocado su puerta, incluso pensó que sus plegarias estaban siendo escuchadas. No podía creer que una mujer tan bella estuviera durmiendo en su patio durante varias noches. Era casi como un regalo para él. 


    Pensó que por fin tendría la oportunidad de despejar su mente, de concentrar su vida en un nuevo proyecto que le quitaría el aburrimiento que tenía. Estaba listo para hacer algo diferente. 


    En cuanto se deshizo de los mirones, se preocupó por hacer algo interesante también. Quiso concentrarse en buscar comida para que ella pudiera alimentarse, mientras que él trabajaría como el amigo que escucharía las confidencias de la desconocida. 


    Fue entonces a su habitación a quitarse el saco y a ponerse un poco más cómodo. Ansiaba prepararse para ese encuentro. Paralelamente, se le vino a la cabeza una propuesta que quizás ella no podría rechazar debido a su condición. Pero claro, lo primero que debía hacer era escuchar bien la historia de ella para poder sacar las conclusiones que necesitaba. 


    Fue hasta la cocina y miró lo que tenía en el refrigerador. Revisó y se alegró de tener una selección interesante de comida. Sacó un pavo para trocearlo y hacer sándwiches, tomó una ensalada que le había sobrado del almuerzo, frutas y hasta un pastel de chocolate que a veces tenía allí para calmar la ansiedad de dulce que a veces sentía. 


    Dispuso todo en el mesón que tenía cerca y abrió una botella de cerveza entretanto. Se puso a esperar pacientemente y sintió que la emoción lo volvería loco en cualquier momento. 


    Alicia dejó las cosas apartadas y salió del baño con un poco de temor. Todo estaba silencioso, así que pensó que tendría que moverse con cuidado para que las cosas no le salieran mal. 


    Algo le dijo que tendría que ir a la cocina, así que caminó siguiendo su instinto para no perderse en ese inmenso lugar en el que se encontraba. Se impresionó un montón de la cantidad de habitaciones, de estancias y de muebles finos. Casi pensó que se encontraba en un museo. 


    Tras unos minutos, pudo hallar la cocina y allí, el perfil de ese hombre que parecía una estatua griega. A diferencia del primer encuentro, ahí se veía notablemente diferente. No tenía el saco y sus mangas estaban arremangadas. Además, lucía un poco más informal, por lo que pensó que quizás sería una buena señal. ¿De qué? No estaba demasiado segura al respecto. 


    -Ven, he sacado algunas cosas porque pensé que tendrías hambre. Además, me parece que te sentirás un poco más cómoda.


    Ella vio ese festín en la mesa y aunque experimentó un poco de pena, comenzó a comer. La sensación fue de un placer indescriptible, de confort y de que todo en el mundo marcharía bien. Arthur, en cambio, seguía con su cerveza y con su actitud de querer estudiar quien sería su próxima presa. 


    Tuvo que admitir que realmente era una mujer bella. Su cabello corto le resaltaba sus pómulos, y los ojos cafés eran grandes y muy expresivos. Para el promedio era alta, quizás un poco más 1.65, no estaba seguro. Pero lo que sí le gustaba de ella, eran la forma en cómo se movía. Sin duda, se trataba de alguien que había caído en desgracia y que no pudo salir de allí. 


    -Me llamo Arthur, ¿cuál es tu nombre?


    -Alicia –dijo ella por fin después de un largo rato sin decir nada. 


    Él se sintió más intrigado todavía, así que tuvo los ánimos suficientes como para seguir con la conversación. 


    -Bien, ya sé cómo diste hasta aquí, tú misma de lo comentaste, pero quisiera saber por qué una chica como tú terminó en una situación como esta. Me llama la atención. 


    Justo en ese momento, Alicia terminaba de engullir un poco del sándwich de pavo que tenía en el plato. Bebió un poco de agua para aclararse la garganta, y así tratar de tomar un poco de fuerzas para hablar de un asunto el cual no le resultaba demasiado agradable tratar. 


    -Es una historia un poco complicada. No sé si estoy lista para hablar de ello. 


    -Venga, yo tengo toda la noche y por lo general destaco como una persona que sabe escuchar. Y, si te soy sincero, me resulta un poco extraño que una chica tan joven como tú esté en una situación como esta. 


    Alicia comenzó a tener una serie de flashes de lo que había sido su vida alguna vez. Esa retrospectiva le hizo sentir como si fuera otra persona, como si esa vida no era la suya. Cerró los ojos y luego los volvió a abrir para ver de nuevo el rostro de ese hombre que parecía leerla por completo. 


    -Crecí en un hogar como cualquier otro, sin embargo, mis padres murieron cuando era niña. Creo que a partir de allí mi vida es una desgracia tras otras. Perdí a mi familia y luego perdí a mis amigos porque mi negocio fracasó. Estuve en las peores condiciones posibles, y aunque hizo lo posible por sobrevivir, no pude lograrlo. Vendí mi ropa, mis pocas pertenencias y luego me convertí en una persona de la calle. 


    -Vaya… -Arthur comprendió cada cosa que ella decía. Incluso, llegó a pensar que la experiencia de esa chica le recordaba el dolor durante esos años oscuros de su niñez, esa misma época que trataba de hundir en las profundidades de los recuerdos. 


    -Aprendí a sobrevivir porque veía a otras personas cómo hacerlo. También tuve que cubrirme por mucho tiempo porque hubo quienes quisieron aprovecharse de mí con la excusa de querer ayudarme, pero lo cierto era que tenían intenciones sórdidas y peligrosas. Siempre tuve miedo.


    -¿Cómo llegaste aquí?


    -Bien, siempre estuve en el centro de la ciudad, así que pensé que lo más conveniente sería irme a una zona que no fuera concurrida por los demás. Verás, el tema siempre es el encontrar la comida y las peleas podían ser muy cruentas. Comencé a deambular por largo rato y di con el lugar. Sabía que era un sitio pijo, así que pensé que estaría segura en relación al lugar en donde estaba. Lo único era que tenía que tener cuidado con la policía para que no me agarraran. De resto, por fin pude tener cierto grado de tranquilidad. 


    Luego hizo una pausa, casi como si ya no quisiera hablar más del asunto para sólo preocuparse por quedarse en silencio. Arthur comprendió esa actitud porque el vivir en situaciones como esa, sólo provocaba borrarlas de la mente y seguir con la realidad. Nada más. 


    Así que, más allá de haber procesado esas palabras, se quedó un largo rato en silencio. Pensó en hacerle una propuesta interesante, pero quizás mirándola mejor, se percató que era mejor estar en silencio y esperar hasta el día siguiente. Era necesario que ella dejara atrás ese trago amargo que acaba de pasar. 


    -Mejor termina de comer y de beber todo lo que quieras. Yo me ocuparé de acondicionarte una habitación y un poco más de ropa para que estés cómoda. De hecho, hay un lugar donde hay baño privado, así que podrás asearte como quieras. ¿Vale?


    Los ojos de ella se abrieron de par en par, incapaz de creer lo que estaba pasando, así que se limitó en asentir ligeramente y acceder. La verdad era que estaba demasiado cansada y necesitaba tener un lugar decente para dormir como una persona normal. Estaba harta de dejar que su espalda y caderas reposaran sobre superficies frías, duras. Fue una oportunidad que quiso tomar sin pensarlo dos veces. 


    -Está bien. 


    -Mañana hablaremos de esto con un poco más de precisión, así que no te preocupes. Lo importante es que ahora debas concentrarte en descansar. 


    Ese hombre alto e intimidante se levantó de repente y la dejó sola con el resto de la comida en el mesón. Ella, por supuesto, se quedó pensando en las potenciales consecuencias de esa relación turbia, pero al menos se consolaría un poco con el hecho de pensar que dormiría en un sitio cálido y agradable. 


    Poco después de terminar de comer, se levantó para irse a la habitación que una de las mucamas le había indicado.


    -Sígame, señorita –Dijo la mujer con voz neutra y tranquila. 


    Ella la siguió con un poco de temor porque no quería parecer demasiado invasiva, aunque lo más probable era que terminara de lucir así por esa expresión de miedo que aún tenía. 


    Lo cierto fue que caminaron por un largo rato, ella perdió la cuenta de la cantidad de tiempo que estuvo recorriendo el lugar, hasta que la mujer menuda se detuvo de repente y le señaló la puerta. 


    -Si necesita algo más, no dude en avisarme. 


    -Muchas gracias –respondió ella con humildad. No podía creer que hacía pocas horas estaba arrinconada en el jardín, con los nervios de punta y temiendo por su bienestar. 


    En cuanto se encontró sola, empujó la puerta con cuidado y se encontró con un espacio que resultó ser mucho más grande que lo que había sido su propio departamento. Había una cama enorme, varios muebles, un clóset que abarcaba toda una pared y un televisor grande. 


    En cuanto puso los pies allí, sintió la textura suave y cálida de la alfombra del lugar. Cerró los ojos para darse cuenta que esa sensación era indudablemente agradable y cómoda, al punto en el que deseó acostarse allí. No estaba muy segura si esa inclinación se debía más bien a la costumbre de estar en el suelo. Pero, sin duda, lo más emocionante fue hasta la cama. 


    Primero se sentó tímidamente allí, pero luego se tiró de espaldas para sentirse casi como si fuera una mujer nueva. De inmediato, su piel sintió la suavidad de las sábanas y de las almohadas. Cerró los ojos y sintió que su cuerpo estaba flotando entre las nubes. Una de las experiencias más agradables que había experimentado en mucho tiempo. 


    Aunque pudo quedarse allí, prefirió moverse poco a poco hasta acomodarse lo suficiente como para quedar en medio de todo ese espacio. En cuanto estuvo lista, abrió los ojos y no podía creer el lugar en el que estaba, y hasta hubo un punto en el que prefirió guardar ese momento para que no se le olvidara nunca. 


    Muy a pesar de que estaba cómoda y feliz, recordó en seguida el misterio que parecía rodear a ese hombre. Estaba intrigada con la invitación de él. De hecho, no sonaba a que la iba a sacar de inmediato. No obstante, el no tener certeza de lo que sucedería, le daba mucho miedo. 


    Los pensamientos siguieron dando vueltas sin control hasta que el cansancio hizo que los párpados se sintieran más pesados que nunca. Se quedó dormida, acurrucada en la almohada y a las sábanas impecables. 


    A cierta distancia de allí, Arthur estaba de pie al frente a la ventana de su habitación. Todo estaba oscuro y en silencio. Miró su reloj y asumió que ella ya estaría en la habitación, dormida muy probablemente. 


    Sin embargo, él estaba más despierto que nunca, sabía que después de ese encuentro, le sería difícil conciliar el sueño, aún más sabiendo que tenía un boleto al entretenimiento tan cerca de él. 


    Estaba tratando de hacer que su mente se concentrara tanto como fuera posible, buscó la forma de crear una oferta lo suficientemente buena como para que ella no fuera capaz de rechazar esa opción. Así que caviló lo suficiente como para hacer una propuesta que no sonara tan descabellada. 


    Era un hombre inteligente, así que estaba seguro de que se ocurriría algo que funcionara lo suficientemente bien y que tuviera éxito. Entonces, terminó de tomar su trago y se quitó la ropa para poder dormir más cómodo. Antes de cerrar los ojos, hizo una última sonrisa.


    


    


    


  



  
    



     


    VI


    Alicia despertó apenas cuando sintió el calor del sol en uno de sus brazos. Movió los dedos y en cuanto abrió los ojos, pensó que estaba en un sueño. Sintió que estaba en un lugar desconocido y, a pesar de que así era. Entonces se incorporó y pasó sus manos sobre las sábanas que estaban allí. Experimentó la suavidad y la calidez remanente que había quedado allí, gracias a su cuerpo. 


    Se volvió a acostar sólo para quedarse en esa hermosa sensación de comodidad, y también porque se hizo adepta a mirar por esa enorme ventana que estaba allí. La belleza del jardín, el canto de los pájaros y el brillo del sol que dibujaba todo lo que había alrededor. 


    Permaneció un rato allí porque estaba ligeramente perezosa, pero luego se levantó para peinarse y también para asearse un poco. En cuanto lo hizo, comenzó a cavilar con lo que tendría que hacer después. Pensó en ofrecérsele a ese hombre como una mucama más, al menos mientras pudiera encontrar trabajo. Arthur lucía como un hombre poderoso y con influencias, sin duda, algo bueno podría obtener de él. Sólo necesitaba una oportunidad. 


    Estaba pensando en los planes, en las propuestas y hasta en las respuestas. Quería sonar convincente y también justa, tampoco la idea era aprovecharse de él, aunque él lucía como un hombre que no se dejara convencer por cualquier cosa. 


    Después de arreglarse y de cambiarse, se detuvo en la puerta haciendo una pausa para salir. Tenía miedo. El corazón le latía con demasiada fuerza y temía que las cosas no le salieran bien… Otra vez. 


    Hizo de tripas corazón y se preparó para la situación que se le avecinaba. Deseaba con todo su corazón tener un poco de suerte, no creía ser capaz de soportar la idea de otro rechazo o de una situación que la dejara de nuevo tan vulnerable. No se sentía preparada para ello. 


    Caminó por ese largo pasillo con el miedo en la espalda. Incluso, de vez en cuando sentía ganas de echarse para atrás, de retroceder tanto como fuera posible para no tener que encontrarse con ese tipo que le movía todo desde la cabeza a los pies. Pero era una cuestión que rayaba en la supervivencia y tocaba hacer lo que tocaba hacer. 


    Entonces percibió el aroma del café y sintió que el hambre se estaba manifestando de nuevo. No podía pensar con claridad, a menos que tuviera un plato de comida en frente. No pudo evitar sentirse mal, pero la verdad fue que perdió la cuenta de las veces que tuvo que consolarse con los restos de comida que lograba sacar de la basura. Así que un buen plato de comida no lo desperdiciaría por nada del mundo. 


    Ella esperaba encontrarse con el tío, pero no lo vio allí. A diferencia de eso, se topó con la misma mucama de la noche anterior. La mujer estaba en silencio, haciendo lo suyo, con el mismo carácter tranquilo que la otra vez. 


    -Hola, buenos días. 


    -Buenos días, señorita. Espero que haya disfrutado de una buena noche. El señor me ha encargado que le deje el desayuno listo. No la podrá acompañar porque tuvo que salir temprano al trabajo, sin embargo, me dejó encargada de decirle que se sienta cómoda. 


    -Está bien. Muchas gracias. 


    La mujer se fue en silencio para dejarla en el mesón con un repertorio interesante de frutas, bollos recién calientes, manteca y una taza de café caliente. Además, un vaso pequeño con jugo y otro con agua por si le daba un poco de sed. 


    El festín que tenía allí le pareció una maravilla, una hermosura total, así que no se perdió ni un segundo en comenzar a devorar todo lo que estaba allí. Al cabo de un rato, terminó de comer, limpió las cosas y decidió que lo más saludable que podría hacer era caminar por esos rincones para conocer un poco ese lugar. 


    Todavía sentía que se encontraba en un estado intermitente, que su futuro era bastante incierto, así que trató de encontrar algo que le ayudara a despejar la mente. 


    Salió de la cocina para darse cuenta que se lugar no era como había imaginado. De hecho, durante el día todo lucía muy diferente, más iluminado y armonioso, quizás. 


    Sin embargo, se sorprendió en algo en particular, todo lucía un poco estéril, como falto de personalidad o algo que le diera vida. Así que se empeñó en encontrar algo que le diera luces sobre esa persona que tanto le parecía un misterio. 


    Sólo encontró muebles refinados, obras de arte abstractas y un mueble en el que había discos de jazz y blues. Tomó uno de ellos y notó que se trataba de una edición vieja y desgastada, pero que estaba bien cuidada en su casa. Eso le dijo que, al menos, el tipo disfrutaba de la música. 


    Siguió en su proceso de investigación hasta que notó cosas un poco más personales. Entre todo lo que se veía bello y deslumbrante, encontró un juguete pequeño como de latón. Le llamó la atención que ese objeto minúsculo e insignificante, luciera de manera tan impresionante entre todo lo que estaba allí. 


    Lo miró fijamente y dudó en un momento el acercarse para tomarlo entre los dedos. Sin embargo, miró hacia los lados para asegurarse de que estaba sola y fue allí cuando lo hizo, tal y como si se tratara de una travesura de niña pequeña. 


    Sostuvo el juguete y descubrió que se trataba de un pequeño coche de latón. Ya no tenía pintura, como era obvio, pero había rastros ligeros a los lados del modelo. Alicia descifró un tono amarillento y otro rojo que resaltaba ligeramente allí. 


    Estuvo intrigada por ese juguete, sobre todo porque no estaba en un lugar escondido, sino más bien expuesto como todas las cosas extravagantes que estaban allí. Estaba sorprendida y también con los pensamientos dándole vueltas sin parar. ¿Qué querría decir ese objeto tan desconocido y misterioso para un hombre como él? Estaba intrigada. 


    Entonces, antes de seguir testando el destino, procedió a dejar el juguete en el supuesto lugar e irse para seguir explorando. Mientras iba caminando por todos los ambientes a los que podía tener acceso, se dio cuenta que no había fotos de él o de otras personas. Otro detalle de que Arthur era un claro ejemplo de ser un completo enigma. 


    De resto, se familiarizó con las obras de arte, con los muebles de lujo y con las decoraciones minimalistas que hacía que todo se viera inmenso. 


    Luego de estar tanto tiempo sola, decidió salir un poco para tomar algo de sol y calor. Lo más curioso de todo fue que, al hacerlo, se recordó a sí misma que hacía muy poco estaba durmiendo acurrucada en el suelo, con el miedo de que la pudieran descubrir en cualquier momento. 


    Trató de quitarse ese recuerdo de la cabeza y así pensar en los siguientes planes que podría hacer para su vida. Decidió entonces seguir aprovechando la comodidad de la cama que le habían ofrecido la noche anterior. Al menos su espalda lo agradecería de una forma u otra. 


    Arthur estaba escuchando las nuevas sugerencias sobre los planes que podrían hacerse sobre los clubes. Eso incluía cambios importantes, modificaciones en el personal y hasta estudiar qué nuevos gastos deberían hacerse para potenciar las ganancias de los establecimientos. 


    Sin embargo, su mente estaba ocupada en otra cosa, puntualmente en una persona, en Alicia. De hecho, sin importar la conversación que estuvieran en ese momento, lo único verdaderamente relevante para él, al menos en ese momento, era ella. 


    Se preguntó si en ese punto ya hubiera desayunado, si estaba cómoda o si se hubiera puesto a investigar sobre su vida producto de su curiosidad. Le parecía que tenía todo el sentido del mundo, al punto de pensar que él haría lo mismo. 


    Igual, no había nada interesante o particularmente nuevo por descubrir. Él se había asegurado de tener todo cubierto, de no dejarse exponer demasiado porque ya lo había hecho los suficiente durante su niñez, y se prometió a sí mismo que no repetiría el mismo error de nuevo. Así que procuró mantener su aura cerrada para que nadie lo molestara o le hiciera daño. 


    Pero, más allá de eso, pensó en otra cosa que resultaba interesante de analizar y tenía que ver con el hecho de que él ya sabía qué le propondría a esa chica. De hecho, lo tuvo claro siempre desde un principio, pero esta vez tenía una dirección más clara y sabía que se trataba de una oferta que ella no sería capaz de rechazar. 


    En parte tenía que ver con la necesidad de no volver a caer en ese submundo. Él sabía muy bien eso, así que una mínima oportunidad sería más que suficiente como para que ella dejara de pensar en tonterías y aceptara la propuesta. 


    Por otro lado, estaba él. Se trataba de soltero más cotizado, del empresario más poderoso del momento y no todas podían tener acceso a él. A menos que resultaran medianamente interesantes en algo. Y ella le llamaba la atención lo suficiente como para lograrlo. 


    Alicia lucía como una mujer inteligente y capaz, como una tía que tenía todo a su favor si las condiciones estaban de su lado. Él sólo se aseguraría de ayudarla un poco, a la vez que tendría un juguete nuevo para divertirse un rato. 


    Esperó entonces a que la reunión terminara para retomar sus labores. Despidió a todos y se quedó sólo en la oficina, mirando el teléfono de su escritorio. Se quedó pensativo, miró de nuevo el reloj y caviló un rato, quizás dándose tiempo para marcar los números. 


    Cuando estuvo listo, descolgó y marcó rápidamente el número de su mansión. Un repique, dos repiques. 


    -Buenos días. 


    -Hola, Alma. Buenos días. 


    -Buenos días, señor. ¿En qué le puedo ayudar? 


    -Por favor, avísele a la señorita que pasaré por ella a eso de las 9 de la noche para ir a cenar. Dile que en la habitación tendrá lo que necesita para arreglarse. Ah, y que sea puntual. 


    -Está bien, señor. 


    -Gracias, Alma. Hablamos luego. 


    La conversación fue concisa y sin muchos rodeos. Aprovecharía ese momento de vulnerabilidad para decirle que le daría lo que quisiera, siempre y cuando se convirtiera en su esclava, en la mujer que estaría dispuesta a darle todos los placeres posibles y sin chistar. 


    En cuanto la viera en el éxtasis, feliz de estar cómoda y contenta, lanzaría la estocada con movimiento magistral. No tendría tiempo para reponerse o para combatir la respuesta. Moría porque llegara ese momento. 


    Esperó toda la tarde con ansiedad. Incluso casi parecía un chico emocionado en Navidad. En parte por lo que le iba a decir, y también porque estaba ansioso por saber cómo ella se vería. De por sí, Alicia era una mujer hermosa, así que estaba verdaderamente intrigado. 


    Ella estaba impresionada por las palabras de la mucama. Escuchó cada palabra de la señora con los ojos abiertos, bien abiertos. La mujer, en cuanto terminó de hablar, le dirigió una sonrisa. 


    -Si quieres, puedo hacerte un poco de té para que te relajes un poco. 


    -No me gustaría molestarla. 


    -Para nada, señorita. Déjeme que se lo preparo rápido. 


    Alma, la mucama fiel, silenciosa y respetuosa, se fue de la habitación, mientras que Alicia estaba aún en shock. ¿Una cena? ¿Cómo era posible? ¿Qué debía hacer? Según la actitud de Alma, lo más probable y seguro era acotar la orden que él le había dicho. Arthur era un hombre que tenía santa palabra y no había por dónde agarrar. 


    Luego de beber un sorbo de té, ella trató de calmar los nervios que sentía por dentro. Una cita era lo último que tenía en mente, y menos con alguien que a primera vista era bastante poderoso e influyente. 


    Se puso a pensar qué podría hacer al respecto porque era obvio que no podía evadir esa especie de responsabilidad que tenía que asumir. 


    Pasó el tiempo pensando qué hacer, hasta que se atrevió a abrir el clóset a toda su extensión. Miró impresionada la cantidad de ropa que había allí, y ni tenía la mínima idea de que pudiera disfrutar de algo así en algún momento en su vida. Estaba impresionada. 


    Vestidos hermosos, trajes finos y ropa informal, tal y como ella estaba usando. Lo más increíble era que era todo de su talla. Sus ojos reflejaban una genuina emoción. 


    Hizo de tripas corazón y comenzó a pasear su dedo por todas las prendas que estaban delicadamente puestas. Entonces se decidió con una maravilla. Un hermoso vestido negro, de tiras finas y con una raja en la pierna derecha. 


    El escote no era profundo porque la raja era lo suficientemente sensual. De resto, era un modelo hermoso y se sintió como una niña mimada. Lo tomó entre sus manos y lo dejó sobre la cama, luego comenzó a desnudarse para ir a la ducha. Si tenía una cena así de importante, al menos tenía que arreglarse como debía hacerlo. 


    Había olvidado la emoción que implicaba el estar con un hombre, el tener que dedicarse a ella misma para dar espacio par aun momento banal. Había olvidado lo que era vivir situaciones de este estilo. Se dio cuenta que el mundo seguía andando y que las cosas seguían marchando a pesar de su propia situación. 


    Abrió las llaves de agua, dejó que el líquido recorriera su piel con suavidad, cerró los ojos para dejarse llevar por las sensaciones de placer que sentía por la tibieza, y luego procedió a asearse con la calma y paciencia que no había tenido en años. 


    Masajeó sus piernas y brazos, acarició su cuero cabelludo con suaves toques, estaba en el éxtasis de una emoción que no podía contener. 


    Luego de un rato considerablemente largo, salió de allí con una enorme sonrisa en el rostro y con la distracción de que se le había olvidado momentáneamente el potencial motivo por la cual él la había llamado para tener una cena. 


    Es más, ni siquiera se apresuró en pensar en esa situación porque no era que le interesara en lo particular. Así que se dedicó a mimarse a sí misma en un mundo que le era aún ajeno, pero que la situación le recordaba un poco simpática y agradable. 


    Se echó para atrás cuando se pintó los labios de color rojo oscuro, un tono que iba bastante bien con su color de piel. El contraste era hermoso y llamativo. A ese punto, estaba dispuesta a sobrevivir a toda costa. 


    Minutos después, recibió una notificación de que le pasarían a buscar en poco tiempo, así que se levantó para buscar un par de sandalias que hicieran juego. Luego, tomó un bolso pequeño, porque también tenía una enorme selección de accesorios, y salió de allí. 


    La noche estaba fresca y despejada, pero a pesar de que parecía una situación idílica, cuando se dispuso a esperarlo, su corazón estaba latiendo con toda la fuerza del mundo. Incluso, tuvo que sostenerse de las columnas que estaban allí para tratar de tomar un poco de respiro para no perder la cordura ante la situación. 


    De repente, divisó un coche de color negro brillante, el cual parecía un vehículo de lujo. Se aparcó en frente de ella y salió un chófer quien le ofreció que se subiera al coche para llevarla. Arthur no estaba allí. 


    El viaje se sintió más tenso que nunca. Tenía la respiración comenzó a agitarse con rapidez y con violencia, incluso podía ver los latidos con los movimientos que hacía la tela. Miró todo lo que había alrededor, mientras el silencio la envolvía en esa ocasión. 


    Luego de un recorrido más o menos largo, por fin llegaron a destino. El hombre llegó al sitio y se bajó para abrirle la puerta para que pudiera salir. Ella agradeció y caminó hacia la entrada, apenas tocó la puerta, ahí estaba él, elegante y con un rostro serio pero amable. 


    -Hola, disculpa si te hice esperar. 


    -Ah… No, no. Gracias a ti –dijo ella con torpeza. 


    Arthur se acercó a ella con lentitud y fue cuando ella percibió el aroma de su perfume amaderado y masculino. 


    -Vaya, estás hermosa –él expresó esas palabras con total honestidad. Las palabras le salieron de un lugar profundo de su ser. Incluso, para ser un hombre con expresión serena y usualmente distante, ella se sintió un poco avergonzada por esas palabras tan sinceras –Bueno, pasa, ya tengo una mesa para los dos y quiero que esta noche disfrutemos mucho. ¿Vale?


    Ella sintió un poco de recelo por esas palabras, pero se adelantó porque él la dejó pasar y ambos caminaron por ese lugar. Parecía un restaurante como aquellas que estaban en las películas. Todo se veía tan elegante y refinado que ella experimentó una especie de deja vú a esas épocas de universidad en las que solía salir a lugares extravagantes. 


    Antes de ahogarse en los recuerdos, se preparó para sentarse en la mesa que él había apartado. Estaba más o menos alejada del tumulto y pensó por un momento que, tratándose de alguien con mucho poder, era lógico que pudiera disponer de cierta privacidad. 


    Había una vela blanca fina y delgada, un arreglo de flores pequeñas y perfumadas, además, un mantel de color oscuro el cual había platos, cubiertos y copas que estaban allí, todo listo para recibir una cena que seguramente estaba preparándose. 


    Él le ayudó a sentarse y luego de juntarse con ella, hizo un gesto con las manos y un mozo, como si estuviera preparado, esperando por la orden. Arthur conversó un poco, preguntó un tanto más y el hombre desapareció para traerles algo para beber y comer. 


    Una botella de vino blanco y unas tapas de jamón después, la cena humeante estaba lista para descansar en los platos. Un par de colas de langostas con mantequilla, ensaladas frescas y patatas horneadas perfumadas con hierbas. 


    Apenas llegó la comida, Alicia cerró los ojos para sentir el aroma exquisito de los platos. La cena era idílica y perfecta. Ella sentía que era un sueño que probablemente iba terminar en cualquier momento. Fue allí, en su momento de distracción, Arthur dejó los cubiertos y bebió un sorbo del vino que estaba servido. 


    Miró por unos segundos, ese rostro de felicidad e inocencia que tenía ella. Aquella alegría del momento efímero, así que, no quiso esperar más para hacerle una propuesta que sabía que sería bastante escandalosa. 


    -¿Cómo te has sentido durante el día? 


    -Pues, bien, un poco extraña tener que reencontrarme con cosas que había pensado que jamás volvería a tener contacto. Supongo que eso tiene que ver con el hecho de que pasé mucho tiempo en un modo de supervivencia, aunque sé que eso tendré que retomarlo dentro de poco. 


    -¿Ah sí? ¿Cómo es eso?


    -Pues, que sé que esto acabará de alguna manera u otra. Por supuesto, nada es para siempre y estoy consciente de ello, más en una situación como la mía. Verás, es loco para mí que hacía horas, sólo horas, estaba en tu jardín tratando de no pensar en lo miserable de mi vida y ahora estoy aquí, comiendo langosta y bebiendo vino como si estuviera viviendo una vida nueva. ¿No suena un poco ilógico? 


    Arthur sabía a lo que ella se refería porque también había pasado por lo mismo. Así que eso bastó para convencerse a sí mismo que no podía echarse para atrás con la propuesta que ya había refinado desde la tarda. 


    -Entiendo por lo que estás diciendo. Yo también viví en las calles, sobre todo en mi niñez. Alguien se me acercó, me ofreció una oportunidad y tuve la suerte en que pude transformar mi futuro en un chasquido. Más nunca tuve que preocuparme por comer o por dónde dormir. Aunque, claro, eso no quiso decir que tenía todo cubierto, todo lo contrario, tenía que aprovechar lo que tenía en frente de mí para que ese pasado nunca regresara a buscarme. Y, como entiendo tu historia como nadie, es que te he traído aquí, a hablar de negocios. 


    En ese punto, ahora era ella quien se detuvo en seco para beber un poco del vino que tenía en la mesa. Tuvo una ligera sensación de las condiciones que se iban a presentar, así que más valía estar lista para la propuesta que le dieran, cualquiera que fuera. 


    -Como te lo he dicho, eres una mujer hermosa, atractiva y creo que tienes mucho potencial para hacer lo que te plazca. Lo que siento contigo es que, como yo en un momento, no has recibido la oportunidad adecuada para cambiar tu situación, pero para eso estoy yo aquí, para cambiar el juego un poco. 


    -¿Qué quieres decir? 


    -Creo que sabes muy bien hacia dónde me dirijo, pero bien, te diré algo con claridad para que sepas la oferta con toda la información posible. 


    Alicia se preparó para lo que tenía que decir, aunque sabía muy bien que no había nada en el mundo que le ayudaría a conocer a profundidad las palabras de ese hombre. 


    -Sé que no quieres dormir más en un suelo frío, sé que no quieres tener en meterte en contenedores para buscar algo de comer o ropa, sé que no quieres volver a repetir la odisea de pelear con otros para que te dejen en paz, sé que estás lista para volver a un poco de normalidad, que el tema no sea que no tengas techo para guarecerte o agua caliente para bañarte. Yo puedo encargarme de cuidarte y de darte todo lo que necesites, pero para eso quiero algo a cambio, aunque dependerá de ti si me lo puedes dar o no. 


    -¿De qué se trata? 


    -Quiero que seas mi esclava, quiero que estés a mi servicio cuando te lo pida. Para mí, no hay horarios, Alicia, así que podría demandar tu atención en cualquier momento, cuando lo desee. Así que, básicamente, tendrás que estar entregada a mí. 


    Ella se quedó perpleja y con la imposibilidad de poder decir palabra alguna. Así que se quedó en silencio por unos minutos, tratando de hacer el esfuerzo de encontrar las palabras ideales para responder a semejante propuesta. 


    La situación estaba un poco tensa, quizás un poco más de lo que ella hubiera podido imaginar. Experimentó miedo seguro, pero el pánico de encontrarse a sí misma en esa misma situación de miseria, le produjo un asco tremendo. De manera que pensó que lo mejor que podía hacer era pensar con cabeza fría. Quizás eso sería lo suficiente como para salir adelante, encontrar una vía que la ayudara a superarse y así avanzar. 


    Alzó la mirada y se dio cuenta que los ojos verdes de Arthur estaban brillando, a pesar de que su expresión era completamente neutra. 


    -Está bien. Acepto. 


    -¿Estás segura? Porque te diré algo, yo demando entrega total y de la más genuina. ¿Sabes por qué? Porque yo hago lo mismo. Pago con la misma moneda porque no conozco hacerlo de otra forma. 


    -Estoy dispuesta a hacerlo. 


    -¿En serio? Bien, entonces hagamos una prueba. 


    En cuanto él terminó con esas palabras, hizo un gesto con la mano y esperó a que la cuenta acabara sobre la mesa. Dejó su tarjeta, firmó el recibo y se levantó de la mesa con expresión severa. En ese momento, Alicia sintió un frío que le sacudió la espalda, pero ella estaba preparándose para asumir la responsabilidad que había aceptado. Ya no había vuelta atrás. 


    Salieron del lugar, y en cuando se estaban preparando para subir al coche que ya estaba aparcado en la entrada gracias a un valet, Arthur abrió la puerta para ayudarla a entrar. Ella, en cuanto lo hizo, sintió que su corazón estaba a punto de explotar. 


    Arthur se tomó su tiempo, le gustaba la idea de despertar el morbo y el suspenso de lo que estaba pasando. Luego de hacerlo, tomó el volante y encendió el coche. Comenzó a andar con suavidad entre las calles que estaban concurridas por la gente que estaba en la zona. 


    Luego de salir del tumulto, se encontraron en una vía despejada. La noche estaba tranquila y bastante calma, pero ella estaba esperando que la situación se volviera intensa de verdad, así que mantenía en alta su guardia. 


    Se detuvieron en un semáforo, y ella se encontró desprevenida otra vez. Entonces sintió las manos cálidas de Arthur. Él le acarició el rostro con suavidad, con delicadeza y ella experimentó cómo su parte baja estaba calentándose cada vez más. Volvió a pensar que había pasado demasiado tiempo en tener intimidad con alguien, y menos con un tío tan atractivo. 


    Apenas alzó la mirada, se encontró con la mirada de él, así que sintió de nuevo que sus pulsaciones se hicieron más intensas y rápidas. No podía más, no quería negarse al magnetismo de ese hombre. Entonces, sintió rápidamente la boca de él, así como esa lengua que buscó la suya. Cuando lo hizo, ambas comenzaron a jugar entre sí entre caricias, y humedad deliciosa. 


    Probablemente la luz había cambiado ya, pero no le prestó atención porque la intensidad del momento era abrumadora y demasiado potente como para ignorarla. Sus dedos sobre su piel, su boca, su lengua, la fuerza de sus gestos sobre ella. Todo lo podía resguardar para ella, dentro de sí y quedarse en esa maravillosa dimensión. 


    Sin embargo, tuvo que despertar para volver a encontrarse a la realidad porque él tenía que avanzar en la vía y ella tendría que comportarse lo suficiente como para no dejarse llevar por las emociones que tenía a flor de piel. 


    De un momento a otro, luego de que se rompiera la tensión entre los dos, Arthur apoyó su mano sobre el muslo de ella. Notó cómo su nerviosismo la delató un poco, lo cual no pudo evitar hacer que dibujara una sonrisa en los labios. Entonces se sintió más motivado a seducirla más, a hacerle sentir que estaba preparado para hacerla suya con rapidez. 


    Como quería que el primer encuentro fuera íntimo y algo que garantizara el éxito de su transacción, decidió que lo mejor que podía hacer era llevarla a su mansión y así tener la privacidad necesaria para hacer lo que tenían que hacer. 


    En una situación diferente, quizás hubiera preferido optar por pagar por un hotel –de lujo, por supuesto-, y ya. Pero él, a sabiendas de lo que ella necesitaba, se permitió ser un poco más flexible y se dio cuenta que esa movida también le podría ser beneficiosa. 


    Se bajaron del coche y ambos comenzaron a caminar hacia la entrada. El calor de los dedos de Arthur estaba intenso y envolvía la mano nerviosa y un poco fría de Alicia, quien obviamente estaba más nerviosa de lo que realmente podría tolerar. 


    Cruzaron el umbral y en cuanto él cerró la puerta, la sostuvo entre sus brazos y volvió a darle besos intensos, esta vez, sin que hubiera nada más que fuera capaz de interrumpirlos. 


    Alicia sintió de verdad una serie de emociones que nunca imaginó volvería experimentar. Pasó una larga temporada en la que puso en duda que alguna vez sería capaz de volver a sentir el deseo o la pasión de un hombre que realmente le gustara. Sin embargo, la vida le demostró que la vida daba vueltas y que ella ahora estaba en una situación en la que se sentía afortunada, aunque también confundida. 


    Él dejó de besarla puesto porque su objetivo principal era hacerle sentir de todo y con ganas de más. Así que se preparó para tomarle de la mano otra vez, y llevarla por ese camino intrincado que era su casa, un lugar que prácticamente parecía una mansión. 


    Los dos intercambiaban ligeras caricias entre los dedos, y de vez en cuando unas miradas de complicidad. Estaban en un plan de ser casi adolescentes, lo cual resultaba ser un poco más divertido y menos formal a comparación de un contrato sexual. 


    Subieron unas escaleras en una de las alas alejadas de la casa, y él se adelantó un poco para entrar. Alicia se quedó un poco rezagada hasta que finalmente se tomó con una habitación enorme, mucho más grande que la suya y decorada con finos muebles. 


    Había una obra de arte en una de las paredes, un televisor, chimenea y ventanales que tenían vista de la ciudad. Al estar oscuro, se podían visualizar las luces de los edificios y de las casas que estaban a lo lejos. Todo lucía como un cielo, pero en la Tierra. 


    Ella sintió ganas de explorar, de acercarse a ese maravilloso mundo que estaba allí y encontrarse con una serie de bellezas que le hacía sentir un poco más humana. Pero, de nuevo, las manos de él estaban sobre ella, tocándola, acariciándola. 


    Terminó por envolverla por completo, casi como en un abrazo efusivo, cálido y cándido. De nuevo, tuvo esa poderosa sensación de placer y confort que la hizo sentir más cómoda con la presencia de ese hombre que la aplastaba y que la arrastraba de un lado a otro. Esa sensación la hacía sentir que era capaz de lograr cualquier cosa, que los límites estaban en su propia cabeza. 


    Entonces, él la giró para sí y comenzaron a acariciarse con mayor intensidad. Le tomó el rostro con ambas manos y comenzaron a besarse sin ningún tipo de restricciones. Sus lenguas se entrelazaron entre sí, al igual que sus labios. Poco a poco, el aliento cálido de él se unía con la de ella y eso bastó para que la tensión del momento se hiciera cada vez más y más fuerte. 


    No faltó demasiado para que Arthur se pusiera en acción. En verdadera acción, de manera que se entusiasmó cada vez más para contar con el suficiente impulso para tocarla y acariciarla con la intensidad que deseaba desde hacía tiempo. 


    Comenzó a quitarle la ropa, por suerte, ese vestido era lo suficientemente práctico y sencillo como para que todo el proceso resultara rápido. El cierre abajo y después ella sólo lucía unas hermosas bragas de color negro. 


    Por un momento, se echó para atrás y la miró con unos ojos de deseo y con ganas de darle todo el placer del mundo. Esas piernas, esa forma de verse tan bella y tan sensual. No había manera de que no fuera capaz de rendirse ante ese morbo que parecía aplastarlo cada vez más. 


    La miró con ganas de comérsela por entero, entonces le tomó por la cintura y la apretó con cierta fuerza. Se quedó allí, durante unos minutos, como si quisiera dejar sus manos impresas allí. Su boca se volvió a encontrarse con la de ella y siguió dejando libre ese impulso que parecía que le daba más y más fuerza. 


    Ese animal que vivía dentro de él era potente y se explayaba cuando experimentaba un deseo potente como ese. Poco después, la llevó hacia la cama para que se quedara tendida allí y eso bastó para que entendiera que había llegado el momento. 


    Él, antes de incorporarse con ella, procedió a quitarse parte de la ropa. Sólo se quedó con los pantalones. En ese momento, Alicia notó que la belleza de ese hombre también se extendía a ese cuerpo perfilado y perfecto. Su torso estaba perfectamente tallado, sus brazos y piernas marcadas por los ejercicios y por el cuidado que tenía de su salud. 


    Pero bueno, no era momento para pensar en esas cosas porque lo verdaderamente interesante era la interacción que estaba a punto de suceder en ese instante. Arthur se subió a la cama como si fuera una pantera, iba deslizándose sobre la cama con lentitud y de manera muy sensual. Mientras, Alicia estaba en plan de quedarse allí, hipnotizada por ese tío que la tenía excitada y deseando más. 


    Los labios de él se iban deslizando poco a poco por su piel, desde sus piernas, pasando por su torso, hasta llegar a su cuello y labios. Luego de un maravilloso instante, ambos comenzaron a intercambiar miradas. El brillo de los ojos de él, y el deseo que ella no podía disimular por más que ella quisiera. 


    Abrió las piernas para tratar de recibirlo lo mejor que fuera posible, entonces sintió el roce del cuerpo de él en su piel. Cerró los ojos y se dejó consumir poco a poco por el deseo dominante que él tenía impuesto sobre ella. 


    De hecho, de un momento a otro, hizo que su cuerpo quedara aprisionado sobre la cama al sujetarle las muñecas con ambas manos. Ejerció, incluso, un poco de presión para que ella se diera cuenta que, de ahora en adelante, tendría que someterse a los deseos de ese hombre que le gustaba tener posesión clara de lo que le gustaba. 


    Su rostro fue directo al cuello, se quedó allí enterrado, como aferrado a esa piel como fuese un verdadero adicto a ella. Alicia no pudo evitar sentirse cada vez más y más excitada. Ningún hombre, durante todos los años de su vida, había sido capaz de tocarla ni de besarla con esa tamaña intensidad. 


    Los gemidos no tardaron en hacerse manifiestos. De hecho, parecían ir incrementándose cada vez más, por lo que Arthur estaba recibiendo todo lo suficiente como para sentirse estimulado al punto de la locura. 


    Entonces procedió a bajar una de sus manos para ir directamente a ese lugar que tanto lo tenía intrigado: el coño de Alicia. Durante ese día, estuvo fantaseando con la idea de cómo se vería, si mojaría mucho, o si sus labios eran plegados o no. Todo era posible en su cabeza. Sin embargo, estaba en un punto en el que no podía evitar pensar en la emoción de las expectativas que tenía al respecto. 


    Primero se concentró en tocar, deseaba que su mano se encontrara primero con ella y en cuanto lo hizo, acarició de manera sensual y quieta, con pausa. El índice y el medio sirvieron para comenzar con los estímulos en el clítoris de ella. En cuanto lo hizo, la chica comenzó a hacer ruidos más y más manifiestos. 


    Sí, tal y como lo había imaginado, ella estaba muy mojada y eso lo hizo sentir como uno de los hombres más poderosos del mundo. ¿La razón? Era capaz de romper a esa mujer que lucía tímida y poco reservada. 


    Luego de esos deliciosos movimientos, procedió a introducir esos dedos entre las carnes de ella. Al inicio, lo hizo suave, delicado porque se dio cuenta que su interior era estrecho y deliciosamente caliente. Él gimió un poco y luego de unos minutos entre caricias y calor, siguió, pero con un poco más de intensidad. 


    Ella se abrió un poco más y las expresiones de su rostro demostraban que estaba demasiado excitada como para soportarlo. 


    No paró con la masturbación porque quería llevarla a un punto en el que no podría más. Así que siguió y siguió hasta que sintió que sus partes estaban mojándose todavía más y eso fue señal más que suficiente como para prepararse para el resto. 


    Su boca estaba hecha agua y no sabía por cuánto tiempo lo iba a soportar, así que detuvo las caricias y se preparó para ir hacia el coño de ella. Volvió a moverse lentamente, poco a poco. De nuevo, la tensión se sentía cada vez más fuerte, así que era obvio que en cualquier momento las cosas se volverían un poco más intensas y deliciosas. 


    Arthur aprovechó para besarla poco a poco, para sentir el calor entre las partes que estaban cercas. Los latidos de Alicia estaban cada vez más acelerados e intensos, así que fue de esperarse que estaba desesperado por sentir esos labios y esa lengua dentro de ella. 


    Hizo que ella separara un poco más las piernas, luego, afincó sus manos sobre la piel de ella y antes de enterrar su cabeza en ese lugar, le dio una última mirada como para convencerla de que lo mejor que podría hacer, era prepararse para lo que venía. 


    Un último beso se lo dio en todo el monte de Venus y luego su lengua descendió lentamente hasta que desembocó en todo el clítoris. El cual, cabe destacar, ya estaba lo suficientemente erecto y rojo por lo que Arthur había hecho anteriormente. 


    No pudo evitar sentir una especie de satisfacción al experimentar la textura y el sabor en su lengua y también en sus labios. Estaba tan emocionado, tan excitado, que de vez en cuando se relamía la boca con frecuencia. Aquella mujer tenía un regusto suave y también dulce. 


    Por supuesto, se concentró momentáneamente allí hasta que siguió para comerse los labios y también para beber y comer más de ella. 


    Las manos de Alicia se aferraron con fuerza a las sábanas que estaban allí. Tomó con determinación ese pedazo de tela, para más tarde dedicarse a experimentar y disfrutar la forma en que él la hacía suya sin el más mínimo control. 


    Seguía gimiendo, seguía jadeando, quizás para pedir ayuda, para rogar por esa mezcla de dolor y placer que estaba experimentando ese momento. 


    Arthur podía quedarse comiendo de ella por mucho más rato, pero tuvo que detenerse porque no quería que ella llegara al orgasmo. Además, tampoco tendría que darle todo ese placer de una vez, sin penetrarla primero. Porque, obviamente, deseaba empalarla lo más rápidamente posible. 


    Antes de hacerlo, se incorporó con cierta velocidad para proceder a quitarse los pantalones que tenía puestos. Eso, al final, hizo que ella pudiera verlo ensimismada porque Arthur, ciertamente, era un hombre sumamente atractivo y magnético. 


    Ese instante también sirvió para que se diera cuenta de lo siguiente: él tenía un miembro imponente, largo y grueso. Sin embargo, lo que más le gustó fue ese glande que lucía de gran tamaño y de un color rosado oscuro que destacaba de manera maravillosa. 


    Por si fuera poco, también fue capaz de ver algo hermoso y también atrayente. Se trataba del brillo que se debía a los flujos que tenía debido a la excitación que estaba experimentando en ese momento. Pero claro, esa actitud dominante, fuerte, también tenía una expresión bastante intensa. 


    Él no tardó demasiado en reunirse con ella, así que aprovechó el momento para comenzar con los toqueteos en la vagina para recordar lo húmeda que estaba y también las ganas que tenía de penetrarla con todas las fuerzas posibles. 


    Antes de hacerlo, siguió con otro tipo de ritual. Se aseguró de colocar una de sus manos alrededor del cuello de ella y apretó un poco con el objetivo de hacerle excitar aún más de lo que ella estaba. En ese momento notó que los ojos de ella estaban entrecerrados, debido a la emoción que tenía su cuerpo. 


    Al terminar, comenzó a acomodarse lentamente para que su cuerpo se acoplara lo suficientemente bien con el de Alicia. En cuanto lo logró, notó que ella estaba más caliente que nunca, así que no tardó demasiado tiempo en hacerle sentir que ya no podía más. 


    Metió su verga con un poco de paciencia al principio, pero luego de unos minutos de quedarse en esa misma posición, procedió a hacer un movimiento rápido que hizo que ella lo recibiera prácticamente de un solo golpe. 


    Eso bastó para que Alicia sintiera la necesidad de aferrarse más al cuerpo de él. Cerró sus piernas un poco más para sentir los movimientos de su pelvis y finalmente se acoplaron en una serie de vaivenes deliciosos y exquisitos. 


    Ella tenía la boca abierta porque de esa manera podía dejar escapar cualquier cantidad de gemidos y jadeos que le decían a él que lo que estaba pasando era una de las experiencias más exquisitas que jamás hubiera experimentado. 


    Las embestidas cobraron más impulso a medida que pasaba el tiempo. Ella parecía estar una especie de trance, como si le fuera imposible concentrarse de alguna manera u otra. Eso fue más que suficiente para Arthur, quien buscaba la manera de arrastrarla a la locura tanto como le fuera posible, así que tampoco tenía tiempo que perder. 


    Entonces, se afincó en pezones, se dedicó a morderlos como con entera devoción, se preocupó por marcarla tanto como fuera posible, a la vez que procuraba conocerla a profundidad. 


    Después de estar sobre ella, la tomó por la cintura para que pudieran cambiar de posición. Hizo que se pusiera en cuatro, arrastró su cuerpo al borde la cama para que él, estando de pie, pudiera contar con todo el apoyo que fuera posible y así no fuera problema el que pudiera perder el equilibrio. 


    La tomó de nuevo por la cintura y tomó un ligero respiro para sentir esa carne tan húmeda y caliente. Se acomodó más, separó las piernas y continuó con las embestidas de manera rápida y prácticamente salvaje. Se sintió tan rico como pudo imaginar alguna vez. 


    Él afincó las manos sobre la cintura y las caderas con el objetivo de darle más duro de lo que ya le estaba dando. De hecho, fue tan así, que lo único que se lograba escuchar era el choque de la pelvis de él contra la de ella. Una y otra vez. 


    Alicia nunca tuvo un encuentro tan intenso como ese. De hecho, para ella resultaba una experiencia nueva porque sus parejas esporádicas no eran necesariamente buenas en ese asunto. A veces, incluso, ella terminaba sobre la cama, acostada boca arriba, preguntándose si lo que acababa de hacer sólo había sido producto de un impulso tonto del momento. 


    Se acostumbró entonces a sentirse perdida, a no tener demasiadas ganas de hablar sobre la situación, a tener que fingir que estaba satisfecha y que todo estaba bien. Pero, claro, eso apenas correspondía a una especie de situación en la que trataba de que todo estuviera bien y tranquilo para no tener problemas con los demás. 


    Sin embargo, después de ese pasado turbio y triste, ahora estaba con la espalda curva, la boca abierta y el cabello enmarañado gracias a un hombre que la estaba convirtiendo en cada embestida en su propia meretriz. 


    Y no sólo eso, sino que también estaba el hecho de que él la trataba con un calor intenso, con una desesperación divina. La manoseaba, la besaba y la miraba con ganas de que la destruiría y luego iría a por ella otra vez. Al estar allí, olvidó por completo el contracto, olvidó esa sensación que tuvo momentánea de ser una especie de objeto, olvidó que todo era una transacción porque estaba demasiado excitada disfrutando de esas deliciosas embestidas. 


    Por más autocontrol que aplicó para sí misma, pensó que ya estaba lista para alcanzar el orgasmo. Un fenómeno que, por cierto, le pareció particularmente raro porque una persona como ella no había experimentado una situación así en mucho tiempo, si acaso cuando se masturbaba. 


    Se acostumbró a la idea de que, quizás, lo mejor que podía hacer era aceptar el hecho de que no tendría más opción que conformarse, pero ahora estaba en una situación en la que no faltaba demasiado para que se volviera loca en cualquier momento gracias a ese hombre. 


    Arthur se quedó dentro de ella durante un rato, con su verga en el interior caliente y delicioso de esa mujer, también como una forma para descansar de esa jornada sexual. Le estaba dando con todo y necesitaba también un tiempo para tomar un poco de fuerza. 


    Retomó cuando decidió que volvería a llevarla a la cama y dejar allí, para metérselo en la misma posición que la primera vez. Sin embargo, todavía había quedado un poco picado por el hecho de habérsela comido, así que procedió a descender para quedar de nuevo frente a ese coño para devorárselo con ganas. 


    Estaba un poco hincado y también sensible, así que sus lamidas fueron suaves y delicadas hasta que ella volvió a acostumbrarse a esas sensaciones exquisitas. Ella volvió a gemir como una gata en celo, de una manera sensual, mientras que él todavía tenía los dedos afincados a esa piel delicada y ya un poco marcada por sus impulsos. 


    Luego de un tiempo, se afincó un poco más, al punto en el que ella ya estaba dando muestras claras de que estaba muy cerca de llegar al orgasmo. Sin embargo, él volvió a jugar con el tema de los ritmos y las intensidades, así que procuró volverla loca un poco más antes de que todo terminara. 


    Siguió con las lamidas y con los apretones, y con las caricias, y con las miradas llenas de intensidad hasta que finalmente alzó la mirada para verla. En efecto, faltaba demasiado poco para que llegara al clímax. 


    Para asegurarse de ello, puso fija su lengua en el clítoris y masajeó los labios con ambas manos. Lo hacía con delicadeza porque, de lo contrario, ella podría perder la oportunidad de mantener la concentración. Continuó con lo mismo hasta que sintió un grito ahogado y, tras él, la manifestación de una poderosa expulsión de líquidos.


    Arthur se sintió feliz y también como el rey del mundo. Había logrado hacer una de esas hazañas maravillosas de brindarle la felicidad a una mujer por medio del placer oral. No dejó de lamerla hasta que terminó de comérsela toda. 


    Se incorporó y la vio allí, tan bella y tan dulce como si fuera una obra perfecta. Pero él estaba aún excitado y con ganas de destruirla todavía. Así que la tomó del cuello y la miró como diciéndole que lo mejor que podía hacer era espabilarse lo suficiente. 


    Alicia lo hizo porque recordó que su misión ahora consistía en darle placer a ese hombre. Así que trató de acomodarse en la cama para lamerle la verga como debía hacerlo, con empeño. 


    Estaba cansada, pero aún tenía reminiscencias de la sesión que terminaba hace poco. Entonces se inclinó ante él y lo miró con esos poderosos y cándidos para proceder luego a abrir la boca y darle placer con los labios. El rostro de Arthur se transformó de nuevo al presentársele excitado, aunque también muy morboso. 


    Él no tardó demasiado tiempo en tomarle el cabello con fuerza y hacer que ella procediera a hacer una serie de movimientos y vaivenes que hacían que su verga entrara cada vez más a esa garganta empapada. 


    Arthur dejó escapar unos cuantos gemidos y sintió que poco a poco su locura iba a desencadenarse en cualquier momento. Entonces, la tomó del cuello e hizo que dejara de mamarlo para él tocarse con la otra mano. 


    -Quédate así, quieta, mirándole –dijo apenas como entre gruñidos. 


    Ella abrió los ojos y mantuvo la boca entreabierta para que pudiera ver lo mucho que estaba esperando recibir esa leche caliente entre sus labios. Se relamía la boca y estaba a la expectativa de lo que iba a pasar a continuación. Entonces, notó una serie de espasmos por parte de él, hasta que finalmente sintió las gotas calientes en su rostro. 


    Cerró los ojos, pero inmediatamente los abrió para detallar las acciones de ese dominante que lucía tan deseoso para con ella. Al terminar de echarle todo eso, él pudo volver a la concentración y comenzó a respirar agitadamente hasta que volvió a su ritmo habitual. Tras ello, miró de nuevo el rostro de ella para sonreírle y acariciarle. 


    -Espera un momento. 


    Ella se quedó de rodillas sobre la cama y esperó un poco. Trató de peinarse un poco, de secarse las manchas y las marcas, aunque poco después descubrió que él iba caminando hacia a ella con una sonrisa en los labios. 


    Arthur, trajo consigo un paño blanco húmedo. Procedió a limpiarle el rostro, las manos, el cuello y parte del rostro. Cuando terminó, dejó el objeto a un lado de la cama, para luego concentrarse en ella. Primero, le dio unos suaves besos y caricias en el cuello.


    Alicia se sintió consentida y pensó que después de todo, las cosas no serían tan malas después de todo. Entonces los dos se acostaron sobre la cama y procedieron a acariciarse y a acompañarse mutuamente en una noche que ya daba muestras de estar en calma, por fin.


    


    


    

  


  
    



     


    VII


    El cansancio producido por el sexo intenso, el miedo y las expectativas, eso bastó para que Alicia se quedara dormida en cuestión de tiempo. Pero, lo más agradable de todo, fue sentir los brazos de él alrededor de ella, casi como protegiéndola. 


    Durante toda la noche, a pesar de estar profundamente dormida, sentía el calor de él o el contacto de alguna parte de su cuerpo. Así que fue una sensación rara, porque aún no estaba demasiado acostumbrada a sentir situaciones así. 


    Esa cama estaba mucho más cómoda de lo que pudo imaginar. Así que, cuando se hizo de día, aún seguía abrazada a la almohada que tenía allí. Estaba durmiendo de lo más plácida y feliz. De repente, comenzó a percibir el olor a bacon, pan y café. El apetito se le hizo manifiesto allí mismo. 


    Se puso de pie, aun cuando tenía el sueño en el cuerpo. Trató de buscar algo para ponerse, hasta que encontró una camiseta negra. Se la puso, así que fue al baño para lavarse un poco la cara para no parecer una zombi. 


    En cuanto se sintió un poco más cómoda al respecto, salió de la habitación y siguió el aroma de aquello que parecía que sería increíblemente delicioso. Dio unos pequeños pasos, hasta que finalmente llegó a la cocina. 


    Por un momento pensó que se encontraría con Alma, pero para su sorpresa, lo que realmente pasó fue el ver a Arthur dedicándose de lleno a lo que estaba haciendo. Sólo tenía un pantalón de pijama, y parecía estar cocinando con un ánimo puesto que también tenía la radio encendida. 


    Ella se quedó en el umbral, mirándolo, casi como si fuera un maravilloso cuadro de algo. No pensó que lo vería así, sobre todo cuando era un hombre que solía ser bastante estricto. 


    -Hola, buenos días –dijo con una enorme sonrisa- Bien, he preparado un poco de desayuno para los dos. 


    Alicia sólo se limitó a verlo con maravilla. Después, se sentó en el desayunador para verlo terminar y servirle la comida con una amplia sonrisa. Ella todavía impresionada, cuando él miró el reloj con cierta preocupación. Así que comió unos trozos de pan tostados, bacon, fruta y un vaso de jugo recién exprimido. 


    -Tengo que irme, olvidé que tengo una reunión urgente que atender. Lo siento mucho. 


    -Vale, está bien. 


    Ella se quedó sentada, un poco incómoda, pero él se despidió de ella con un beso en los labios. 


    -Está pendiente porque es probable que nos veamos más tarde para que hagamos algo divertido. 


    -Vale. 


    Volvió a besarla y dejó de nuevo con esa sensación rara que no pudo definir de manera inmediata. 


    A pesar de haber pasado una noche tan increíble, él estaba sentado en la oficina con ganas de divertirse un rato. Así que luego de terminar una reunión, se preparó para darle un mensaje a Alicia. Tenía ganas de jugar mucho. 


    Ella estaba dando vueltas por ahí, con la intención de encontrar más información sobre él. Sin embargo, el resultado era el mismo, no había nada demasiado importante o revelador. Así que procuró explorar el lugar para conocerlo mejor de lo que ya sabía. 


    De repente, mientras estaba en lo suyo, le llegó un mensaje de Arthur. Debía ir a la oficina, así que era necesario que se preparara para ir a verlo. Recordó de nuevo su rol como esclava y que tenía que actuar en consecuencia. 


    Luego de prepararse, fue a la salida para esperar la llegada del chofer. Estando allí, se subió al coche y se llenó de expectativas porque no tenía ni la más remota idea de lo que se iba a encontrar. Pasó un rato hasta que aparcaron en un elegante edificio, allí trabajaba él. 


    Fue hasta la entrada, mostró su credencial y subió a los elevadores. Justo en ese momento, recibió otro mensaje de él: 


    “En cuanto entres, te arrodillarás y gatearás hasta donde me encuentro”. 


    Ella comprendió las palabras y se preparó física y mentalmente para lo que se venía a continuación. Tocó la puerta, y se quedó esperando por unos segundos. Escuchó un “pase” y ella abrió la puerta para dejarse ver. 


    Tenía jeans ajustados, una camisera y zapatillas deportivas. El aspecto era bastante sencillo y práctico, pero no menos sensual. Sin duda, se veía hermosa. 


    Él se quedó contemplándola un rato, esperando el momento ideal para que ella se acomodara y procediera a actuar tal y como le indicó más temprano. En ese momento, Alicia se acomodó mejor para arrodillarse lentamente. 


    Lo que más le gustó de ese proceso que se le hizo lento y delicioso, fue el darse cuenta que estaba adoptando lentamente una actitud sensual y atrevida que no sabía que existía en ella. Nunca se vio de esa forma, hasta ese momento. 


    Comenzó entonces a moverse sobre el suelo con lentitud y con los ojos muy concentrados en él. Arthur, en cambio, estaba sentado en su silla de cuero, muy concentrado y muy sereno. Por dentro, no obstante, la situación era completamente diferente. Parecía estar ardiendo, parecía que no iba a aguantar por mucho tiempo. 


    Ella lo hizo con la mayor naturalidad del mundo, como si estuviera haciendo lo mismo desde hacía tiempo. Para Arthur fue un espectáculo. No pensó que ella fuera capaz de asumir ese rol con tanta seguridad en sí misma. Sin duda, estaba más que maravillado por lo que estaba viendo. 


    Entonces, a medida que se acercaba, se acomodó mejor en la silla. Su plan era claro: sólo la había llamado para que le diera placer. Así que puso sus pies sobre el suelo mientras ella se acercaba como una deliciosa pantera. 


    Al llegar, ella se encontró con un espectáculo increíble. Su cabeza estaba entre la entrepierna de él. Arthur procedió a acariciarle el cabello con suavidad, con lentitud, para luego tomarla de la nuca con determinación. 


    Hizo que se acomodara mejor y que ambos se encontraran en una sola mirada. Él estaba esperando para jugar, así que procedió a bajarse el cierre del pantalón para que ella pudiera sentir ese bulto que estaba allí. 


    A pesar que tenía muchas ganas de lamerlo y de tocarlo, no podía hacerlo porque tenía que esperar la orden por parte de él. 


    -Sé que estás ansiosa, yo también lo estoy. Así que no perdamos el tiempo, ¿vale? 


    Ella asintió ligeramente, por lo que procuró en moverse lentamente para no equivocarse. Bajó el cierre del pantalón y se encontró con ese bóxer negro que contenía la verga dura de él. Se relamió los labios y se encontró maravillada porque por fin saciaría su hambre. 


    Primero pasó la lengua para lamer la base y la punta del pene. Con su otra mano, procuró para masajear los testículos con suavidad. No quería ser brusca. A menos que recibiera la orden de serlo. 


    Luego, cuando se encontró más segura de lo que estaba haciendo, comenzó a aumentar los ritmos y la intensidad de las caricias y también de las lamidas. Esto también le sirvió para darse cuenta que ciertamente le costaba meterse todo ese miembro en la boca. Tenía un gran tamaño y ya su garganta estaba resintiendo la presión de ese miembro luego de la noche anterior. 


    Sin embargo, estaba allí para darle placer a ese hombre, para demostrarle de lo que era capaz, de que estaba lista para darle todo, para satisfacerlo hasta las últimas consecuencias. Así se sentía ella. 


    Siguió lamiendo y chupando prácticamente sin parar. Seguía porque también le gustaba tenerlo en su boca, mientras que él hacía un esfuerzo por no correrse en cualquier momento. Así que siguió sosteniéndola por el cabello con determinación. 


    Fue obvio que poco a poco se iba excitando cada vez más, así que estaba muy cerca de llegar al orgasmo. Sin embargo, tuvo que hacer un esfuerzo muy grande para que sus gemidos no se escucharan demasiado, seguía estando en una oficina y, dentro de todo, debía comportarse de la mejor manera posible. 


    Se inclinó un poco más para que ella pudiera tragarse toda su verga y, en el momento menos esperando, se corrió. Sus grandes chorros de semen terminaron en la boca y en el rostro de esa hermosa mujer. Estaba impresionado de esa habilidad de ella para satisfacerlo con esa boca y con esa lengua. 


    Como fue de esperarse, ella terminó un poco agitada y también con ganas, pero lo cierto era que su prioridad era él, así que en cuanto alzó la mirada, se encontró con un hombre que tenía una amplia sonrisa y que, además, estaba sumamente satisfecho.


    Entonces, Arthur, en su afán de querer tener todo para sí, procuró tomarla de los hombros y acercarla para así. La miró con sus grandes ojos verdes y le sonrió con insinuación. La besó en los labios, a pesar que ella aún estaba mojada por haberle dado placer. 


    Se echó para atrás, se puso de pie y procedió a subirse los pantalones para tratar de pretender que todo estaba bien. Fue al baño privado que tenía y llegó de nuevo para reunirse con ella y para limpiarla un poco. 


    -¿Tienes sed? ¿Se te ofrece algo? 


    -Un poco de agua. 


    -Vale. 


    Él le sirvió un poco de agua fría en un vaso y se lo dio, mientras él hacía el esfuerzo de no perder el control en cualquier momento. 


    -¿Qué más debo hacer, señor? –dijo ella luego de beber un poco. 


    Arthur sintió un pequeño cosquilleo en la verga. El hecho de que ella se refiriera a él de esa manera, lo entusiasmaba muchísimo. Sin embargo, tuvo que concentrarse tanto como fuera posible para que tener la situación bajo control. 


    -Quiero que regreses a la casa, pero quiero que te prepares para esta noche. Iremos a un lugar especial. Eso sí, ve lo más cómoda posible, de seguro te encontrarás con algo que te sorprenderá un poco. Pasaré por ti a eso de las 9. 


    -Vale. Estaré atenta, señor. 


    Eso último fue más que suficiente para que él la mirara con ojos de locura y se pusiera en su posición. Muy cerca de su cuerpo. 


    -Bien, me encanta que estés aprendiendo mucho y muy rápido. Ya veo que eres una chica bastante comprometida, sin embargo, vamos a ver si eres realmente así esta noche. 


    La despidió con un beso y la dejó ir, no sin antes pensar en las ganas que tenía de reventarle el coño y de hacerla sufrir de diferentes formas. 


    Alicia regresó a la casa con el coño empapado. Tuvo ganas de masturbarse, pero no lo hizo porque prefirió guardar la tensión y la desesperación que sentía por él un poco más lejos. Así que optó por distraerse un poco y por pensar desde ese instante, en lo que pudiera usar para el encuentro que sería en las próximas horas. 


    Se preparó por un largo rato, incluso al punto de perder la sensación de tiempo. Estaba concentrada en verse bien, en oler bien para ese hombre que quería más de ella. A ese punto, estaba sintiéndose más y más a gusto con esa actitud de mujer esclava y entregada, sobre todo porque él le estaba respondiendo también de manera positiva. 


    Sus ojos en ella, esa actitud de cuidado que le encantaba. Sin dejar de lado que era un tío sumamente atractivo. La lista seguía y seguía. 


    Después de arreglarse toda la tarde, recordó el mensaje que le dijo Arthur antes de irse de la oficina, así que comenzó a vestirse según lo indicado. Unas calzas negras, una franela de tiros, una chupa de jean y unas zapatillas deportivas que estaban sin estrenar. Luego de eso, tomó un café y comió un bollo para relajarse un rato. 


    Cuando se hizo de noche, seguía en la cocina porque los nervios no la dejaban tranquila, entonces escuchó un coche que estaba aparcándose. Era Arthur. 


    Él se bajó para esperarla afuera, no era un tipo que le gustara que lo hiciera esperar, así que ella se apresuró en guardar todo para encontrarse con él. 


    En cuanto se vieron, no pudieron evitar sonreírse mutuamente. Fue casi como darse cuenta que había una sensación de genuina felicidad que no podían esconder. Así que él, se adelantó para tomarle la mano y para llevarle a ese lugar especial del que le había hablado. 


    Lo cierto, es que Arthur no tenía pensado hacer planes típicos. No quería ir a un restaurante, y tampoco estaba interesado en llevarla a un sitio como el teatro. Para él, no había necesidad de irse con rodeos. Más bien prefería que las cosas siempre fueran claras. 


    Así pues, alquiló un depósito a las afueras de la ciudad. Estaba emocionado porque sería la primera vez en mucho tiempo en que se atrevería a hacer suspensiones y no sabía cómo Alicia se lo tomaría. Era probable que se asustaría un poco, pero él haría lo posible por hacerla sentir que no tendría de qué preocuparse, que podía confiar en él, siempre. 


    La llevó durante un largo rato por esa carretera oscura y un poco sola. Alicia estaba algo preocupada porque ya había perdido la noción de la ubicación y quería saber hacia dónde la estaban llevando. Sin embargo, notó que Arthur estaba notablemente tranquilo, así que pensó que no había nada qué temer. 


    Anduvieron en el camino por un rato más o menos considerable, hasta que llegaron a un depósito a lo que ella pensó eran las afueras de la ciudad. Siguió mirando todo lo que había alrededor hasta que finalmente se detuvieron. 


    -Aquí estaremos más cómodos. No te preocupes, yo estoy aquí para cuidarte. 


    Arthur podía ser un Dominante muy estricto, pero era una persona que también se caracterizaba por ser protector, por brindar lo necesario para que la otra persona se sintiera feliz y cómoda, sin importar lo demás. Y estaba haciendo todo lo posible para que ella fuera capaz de entenderlo. 


    Se bajaron del coche y caminaron hacia la entrada principal de ese depósito. Los alrededores le hicieron recordar a Alicia esas películas de mafiosos, así que para ella tuvo sentido todo aquello, sobre todo porque se trataba de un tío que estaba involucrado en negocios que le hacían un hombre sumamente poderoso. 


    Ella dejó de pensar en ese asunto después que cruzaron el umbral. El lugar estaba a oscuras y Alicia no pudo evitar sentirse un poco descolocada al respecto. Quería saber lo que estaba pasando. Sin embargo, y justo en ese momento, Arthur encendió la luz y se iluminó un espacio de luz blanca que bañaba una cama que estaba en el medio, como si fuera un escenario lo que estaba allí. 


    Ella le llamó la atención que todo apuntara a ese lugar. Pero no tuvo tiempo de siquiera reflexionar al respecto, porque él inmediatamente se puso a quitarla la chupa de jean y las zapatillas. 


    -Quiero que estés cómoda.


    -Sí, señor –respondió ella. 


    Le tomó la mano para que ambos fueran a ese mismo lugar, hasta que se detuvieron en un sitio antes de la cama, un espacio amplio. 


    -Quédate allí –le dijo él con voz severa. Alicia cumplió con la orden. 


    Arthur se excusó para buscar unas cuerdas. La emoción ya no cabía en su cuerpo, estaba desesperado por verle la cara a esa mujer y demostrarle que estaba listo para darle un mundo de placeres. Cuando se reunió con ella de nuevo, tenía las cuerdas en la mano y la miró con cara de gusto. 


    No le dijo nada, más bien dejó que la situación siguiera su rumbo, que lo natural fuera lo que imperara y que todo fluyera como debía fluir. 


    Ella se sintió nerviosa, pero se recordó a sí misma que encontraba sumamente placentero el hecho de que encontraba satisfacción al darle placer a él, al inclinarse como su esclava y al demostrarle que estaba lista para dar más y más de sí misma. 


    Entonces, sintió las manos de Arthur sobre su cuerpo, en el afán de transmitirle una serie de situación intensas. Le dio a entender que era mejor que dejara que las cosas fluyeran y que se dejara atar lentamente. De esa manera, ella sintió cómo los amarres iban tomando poco a poco su cuerpo, para más tarde quedar envuelta entre las cuerdas y los nudos. 


    Arthur se aseguró de no apretar demasiado, de no desbocarse, aunque el resultado final pintaba demasiado bien. Entonces, buscó una cuerda de mayor grosor que sirvió para conectar cada parte de lo que ya estaba sobre su cuerpo, entonces lo único que quedaba era que ella quedara suspendida por los aires, tal y como él había ideado. 


    Comenzó a accionar un mecanismo de poleas y de inmediato conectó las cuerdas necesarias para que todo funcionara a la perfección. El pecho de Alicia, mientras tanto, no paraba de moverse por la emoción, así que ella estaba a la expectativa de una situación tan particular como esa. 


    Su cuerpo entonces comenzó a ascender poco a poco, lentamente. No pensó que aquello fuera posible, pero sí, así fue. Mientras, Arthur miraba cómo ella ascendía lentamente, gracias a su empeño y a la fuerza que estaba aplicando en ese momento. Simplemente estaba maravillado. 


    Al final, no hizo que ella quedara en un lugar demasiado alto. De hecho, prefirió verla así, tal cual como estaba para que pudiera tomarla, besarla o manosearla. 


    Aún estaba vestida, pero a pesar de ello, las cuerdas apretaban esas telas, hasta llegar a la piel. Le encantó la idea de ver la impresión en su cuerpo. Ya estaba babeando con sola esa idea. 


    -Ahora vamos a divertirnos en serio. Eso sí, no quiero escuchar ruidos ni gemidos. Te quiero tranquila y te quiero mirándome, siempre. 


    -Sí, señor. 


    Alicia tuvo la sensación de que lo vendría sería intensa, así que se preparó para lo siguiente. Respiró profundamente para aventurarse a ese mundo que estaba a punto de hacerse manifiesto en cualquier momento. En ese instante, vio cómo él se estaba regresando a donde se encontraba, pero tenía en la mano un látigo de más o menos un tamaño importante. 


    No pudo evitar sentirse un poco intimidada al respecto, estaba preocupada hasta que él volvió a tocarla con delicadeza, como queriéndole decir que no tenía por qué preocuparse al respecto. Que todo estaba bien. 


    Ahora había llegado el momento interesante para Arthur, puesto que sería la ocasión para probar qué tanto podría aguantar sin que perdiera el control de la situación. Respiró profundo, hizo una pausa y luego alzó el brazo para causar un impacto en uno de los muslos de ella. 


    Alicia sintió un ardor, un picor que la hizo vibrar. Si bien no podía expresar nada en particular, trató de concentrarse lo más posible para complacer las órdenes de su señor. Así pues, se mordió la lengua, mientras analizaba los estímulos a la que estaba siendo sometida. 


    Él pilló la reacción y se sintió más orgulloso de ella. La chica estaba aprendiendo cada vez más y más, y ya estaba experimentando con la idea de llevarla a los límites impensados. Por lo pronto, sólo estaba en la ansiedad de darle más azotes. 


    Una tras otras, los impactos iban aterrizando en la piel de esa mujer poco a poco. En ciertas partes, podía notar cómo su piel se enrojecía violentamente, al punto de dibujar ciertas figuras de las cuales desprendían unas cuantas gotas de sangre. 


    En ese momento, decidió frenar para no irse fuera de control, así que soltó el látigo y optó por calmarse un poco, por tomar un poco de aire. 


    Activó otra vez las poleas para que el cuerpo de ella comenzara a descender lentamente y así tenerla entre sus brazos. En cuanto lo logró, deshizo el nudo que estaba conectado al gancho y así pudo llevársela a la cama. 


    La dejó allí, mientras notó que el rostro de ella todavía estaba enrojecido y un poco exaltado. Fue allí cuando tuvo que admitir que ella se había comportado de manera maravillosa. Así que le quitó los amarres prácticamente en un acto delicado y bien ritualista. 


    Le tomó el rostro con ambas manos y se lo acarició lentamente. Notó cómo ella estaba sintiéndose cada vez mejor. Entonces volvió a besarla, al mismo tiempo en que le quitaba la ropa. Justo en ese momento, se dio cuenta de algo que le pareció interesante: ella tenía ese coño bastante húmedo, como si estuviera listo para recibirlo en cualquier momento. 


    Entonces procedió a acariciarlo lentamente y sintió ese clítoris duro e hinchado, listo para ser lamido. Así que se inclinó para pasarle la lengua. En cuanto lo hizo, sus papilas gustativas se inundaron de ese sabor suave y delicado de ella, sus labios también. Por lo que empezó a moverse con un poco más intensidad, con la intención de hacerla gemir sin control. 


    Alzó la mirada y notó que ella aún estaba en modo de contener las ganas de gemir. Sin embargo, sonrió y le dio a entender que podría retomar los ruidos, que en esa oportunidad, lo mejor que podía hacer era dejarlos libres. 


    Así pues, ella se sintió un poco más tranquila por poder expresarse como quisiera. Los jadeos no pararon en ningún momento. Cerró los ojos como para no escaparse de ese momento. Se emocionó aún más cuando sintió las manos de él sobre la piel de ella, sosteniéndose ahí con determinación y fuerza. 


    De vez en cuando, cuando podía salir de ese trance, ella lo miraba atenta. Se veía como el hombre más hermoso del mundo, como el tío que no tenía ningún tipo de temor por expresarse con esa lengua que se movía de manera tan magistral. No podía creer en la suerte que tenía. 


    Arthur siguió y siguió hasta que paró de repente. De hecho, pareció desaparecer de ese escenario hasta que volvió, pero con una cuerda en la mano. Volvió a incorporarse sobre la cama para ponérsela en el cuello de ella. Lo hizo con delicadeza y procuró ejercer un poco de presión con la intención de cortarle un poco el aire. 


    A ella le salían unas cuantas lágrimas de los ojos, las cuales acompañó con una amplia sonrisa. Al sentirse así, estaba reafirmando la sensación de que era de él y de nadie más. 


    Arthur se preparó para tomar la cuerda como si fuera una especie de rienda, así que se acomodó lo mejor posible, mientras seguía con la tarea de seguir dándole placer a ella con el mismo ahínco que la primera vez. Mordía el clítoris, también los labios. Lo hacía a la vez que intercalaba un poco los movimientos y lamidas que hacía con la lengua. Ella no paraba de hacer ruidos, así que eso fue señal para que él pudiera continuar con el segundo paso. 


    Pasó de darle placer con la boca, para tomar la cuerda con fuerza y así hacer que ella se ubicara en el suelo. De esa manera, garantizó que se movería por el lugar gateando lentamente. 


    La paseó por los alrededores del depósito, de la cama y también de una pequeña cocina que había improvisado. 


    Ella se movía orgullosa de su rol, y también demasiado excitada al punto en el que no lo podía explicar. Estaba a la expectativa de lo que pudiera pasar después. 


    Dejaron de dar esas vueltas, hasta que él se sentó al borde de la cama y ella permaneció aún en el suelo, de rodillas. 


    Arthur tensó la cuerda una vez más para verle el rostro y ella, para variar se veía más hermosa que nunca. Su cabello corto, su piel tostada y los ojos grandes y oscuros que brillaban como un par de luceros en el cielo. No pudo evitar estirar la mano para acariciarle una mejilla con suavidad, incluso accedió a la tentación de darle una ligera bofetada. Y encontró que ella estaba sonriente. 


    Le dio una bofetada más y entonces se convenció que lo más conveniente a continuación era el disfrutar las lamidas que de ese sexo oral que estaba desesperado por degustar. Ella sabía cómo darle placer y no quería esperar demasiado tiempo para hacerlo. 


    Entonces, los deliciosos labios de Alicia se abrieron para dejar salir esa lengua húmeda y caliente, la cual, por cierto, comenzó a deslizarse por el cuerpo de la verga lentamente. Lo hizo hasta el glande de él, el que ya estaba caliente y bastante húmedo. 


    Se detuvo allí durante un rato hasta que trató de nuevo con la faena de comerse la verga poco a poco, por supuesto, con la dificultad habitual que conllevaba el hacer el intento de metérselo todo en la boca. No lo podía evitar. 


    Hizo todo el esfuerzo del mundo al hacerlo, quería demostrarle a él, a su dueño y amante, que podía hacer las cosas mucho mejor de lo que ella misma podía suponer. Entonces, pudo notar cómo los hilos de saliva se acumulaban en los surcos de los labios y también comenzaban a desprenderse poco a poco para ir a parar en sus pechos y cuello. Aunque, quizás, lo más hermoso de todo, era el poder verla con las lágrimas en los ojos y con el rostro lleno de esfuerzo con tal de hacer las cosas mejor cada vez. 


    Se quedaron en la misma posición durante un buen rato, sobre todo porque resultó ser un acto bastante placentero para ambos. A ella le encantaba complacerlo con la boca y con la lengua, mientras que él disfrutaba del calor de esa boca que cada vez se le hacía más adictiva. 


    Después un rato, luego de haber perdido la cuenta, se dio cuenta de que ya era momento de penetrarla con el mismo poder e ímpetu de su deseo como Dominante. Entonces, volvió a tirar la cuerda hacia arriba, con la intención de hacerle entender que ya era momento de poseerla porque ya no podía más. Por supuesto, que no dejaría pasar la oportunidad de seguir utilizando la cuerda para someterla. 


    Hizo que se pusiera en cuatro y él se puso detrás para acomodarse un poco. Puso sus manos sobre esas caderas y se dispuso a mirar todo el panorama que estaba allí. Desde esa piel descubierta, hasta la curva de su espalda y en la manera en cómo sus nalgas se abrían para darle paso a esa carne que estaba ansiosa por abrirse paso. 


    Dio unas cuantas nalgadas porque ya no podía más, así que se estiró de nuevo para tomar la cuera, haló y al mismo tiempo se preparó para comenzar con las embestidas. Lo hizo de manera rápida, inmediata y hasta violenta. Alicia, desde la superficie de la cama estaba atada a esas sábanas que parecían mantenerla en esa exquisita realidad. 


    A medida que él se la metía, no podía evitar sentir que él la hacía suya de todas las maneras posibles. No sólo desde lo carnal, sino también desde lo espiritual. Era algo sumamente poderoso, magnético y no sabía siquiera qué más podía decir al respecto. Estaba embriagada por un coctel de sensaciones increíbles. 


    Siguió dentro de ella, una y otra vez, prácticamente sin parar. No pudo hacerlo porque se sentía increíble y hasta mágico. 


    Mientras tanto, Arthur también estaba en su propio trance. De hecho, había olvidado la última vez en que se había sentido así con una mujer, no sabía lo que era aquello, nunca llegó a comprender por completo el tema de compenetrarse con alguien a ese nivel. Siempre pensó que era una tarea difícil, titánica. 


    … Pero no, ella demostró que no era algo que fuera imposible. Ella le demostró allí, incluso desde mucho antes, que todo era posible y que no había límites para establecer una conexión tan hermosa y tan maravillosa como la que tenían. 


    Siguieron con las embestidas, con la sensación increíble de calor y humedad. La verga de Arthur parecía que iba a explotar en cualquier momento, pero él hacía el esfuerzo por no caer demasiado pronto porque quería conservarse en esa misma piel por mucho más tiempo. No quería que eso terminara por un impulso carnal, quería quedarse allí, más rato, aunque el placer que ella le producía era demasiado grande. 


    Soltó la cuerda cuando sintió que ya no podía más, olvidó por completo que era Dominante y que debía ser estricto, se olvidó de sí mismo de una manera sorprendente y volvió a concentrarse en las caderas y en la cintura de ella para volver a sostenerse de ahí. De esas curvas peligrosas, de esa figura de muerte. 


    Entonces, entre los jadeos del uno y del otro, fue obvio que estaban llegando al orgasmo. Sin embargo, él deseó mirarla porque quiso sentir ese momento como algo único, incluso especial. Así que la giró con rapidez y observó el rostro de ella, sonrosado y lleno de rubor. Estiró sus manos para tocarle el cabello y el rostro, así que le dio más besos, hasta que el ímpetu de su verga se manifestó en un chorro potente de semen que terminó de manifestarse en el torso de ella casi de manera explosiva. 


    Él, el hombre que había se había caracterizado por ser tan controlado, tan medido y tan distante con las cosas y las personas, inclusive, ahora estaba jadeando, casi gimiendo, sobre el cuerpo de esa mujer que le había demostrado que le sacaba todos los modos que vivían dentro de él de manera extraordinaria. Estaba feliz y demasiado complacido con todo. 


    Ella tampoco se quedó atrás. De hecho, también se había corrido con la verga de él dentro de su cuerpo. Había empapado la cama. También quedó jadeante, con los gemidos aún en los labios y con el pecho acelerado. 


    Después de un rato, los dos se quedaron en silencio, pero no uno del tipo incómodo, de hecho, de ese estilo en el que todo se sentía muy cómodo y placentero. Se acostaron sobre la cama y parecieron compartir la calma de la situación entre abrazos y delicadas caricias. 


    Él comenzó a tocar los cabellos de ella, a pesar de ser cortos, y también se acercó a su cuerpo para compartir un calor que todo le hacía sentir más complacida y más cómoda. Ella estaba un poco tímida porque no sabía muy bien a qué se debían todos esos cambios, pero estaba feliz de que las cosas se estuvieran dando de esa manera.


    


    


    

  


  
    



     


    VIII


    El tiempo pasó volando, sobre todo porque la relación de Arthur y Alicia se había fortalecido de manera impresionante. Lo que llegaron a pensar en un momento que sería temporal, resultó que no lo fue. Sobre todo para ella, quien hizo lo imposible por pensar que las cosas habían avanzado de manera curiosa. 


    De hecho, ella había abandonado la habitación que le habían dispuesto alguna vez, para quedarse permanentemente en la de él. Alma estaba contenta porque notó que su jefe estaba feliz de estar con una chica como ella, con alguien que le daba un poco de enfoque en la vida. 


    Todo iba bien, hasta que un día Alicia recibió la noticia de que él la había convocado para una cena importante para hacer de ciertos asuntos. Quizás fue la primera vez en mucho tiempo en el que ella había sentido el miedo de cerca. Era probable que el idilio debía terminar y que lo mejor que podía hacer era resignarse a ese destino. 


    Se preparó lo mejor que pudo y trató no de pensar en que su vida se traduciría en lo mismo como en esos años nefastos en los que durmió en la calle, en la humedad de las calles o en los jardines de gente rica. 


    Fue al restaurante que él la llevó la primera vez que cenaron juntos. Ese restaurante le despertó recuerdos potentes y no sabía si eso significaba el cierre de un ciclo importante. 


    Se citó luciendo más hermosa que nunca y él la encontró igual, con una belleza que ni siquiera podía describir. Además, estaba nervioso porque no pensó que sus sentimientos fueran capaces de evolucionar de esa manera tan impresionante. 


    En cuanto la vio, sintió que el corazón le iba a salir del pecho y que el momento estaba haciéndose cada vez más obvio y manifiesto. Ella se acercó a él con notable preocupación y para él le pareció lo más natural porque no le había dicho absolutamente nada. 


    Se sentaron en la mesa, ordenaron una botella de vino porque no había cabida por una comida porque los nervios eran demasiado potentes. 


    -¿Está todo bien? –preguntó ella con un poco de temor de saber la respuesta. 


    -Sí, sólo que me pareció adecuado invitarte al mismo lugar en que siento que todo comenzó. Sé que es probable que sea tonto, pero me gustaría decirte que creo que las cosas han cambiado mucho para mí, y que durante unos momentos, muy cortos, no supe qué hacer. Era la primera vez en la que estaba en una situación de este estilo. 


    Alicia estaba escuchando atentamente. No estaba lista para perderlo. Incluso, la sola idea le rompía el corazón en mil pedazos. No estaba segura si lo podía superar. 


    -El hecho es que nunca había sentido una conexión así de poderosa con alguien, esto es tan intenso para mí que no sé si sea capaz de entender bien lo que está pasando. Verás, pasé toda mi vida construyendo muros y muros para que nada más me afectara. Estaba listo para lanzar a la basura todas esas emociones que me parecían inútiles, y ahora me encuentro aquí, diciéndotelas con todo el desorden del mundo. 


    Ella sonrió y trató de tomarle la mano con suavidad. Él le respondió con el mismo gesto y con una sonrisa en los labios. 


    -Es más, creo que esto hablará mejor por mí. 


    Él hizo una pausa y sacó una pequeña caja, de forma rectangular, de su chaqueta. Quizás de algún bolsillo en el interior. Alicia se quedó a la expectativa de saber lo que había adentro. En cuanto Arthur lo abrió, se encontró con un hermoso collar fino de color dorado. Algo demasiado delicado y suave. 


    -Apenas lo vi, me acordé de ti. Es demasiado parecido a ti y quería que lo tuvieras. 


    -Es hermoso. 


    -¿Sabes qué significa? 


    -No… Dime. 


    -Esto quiere decir que tú y yo tenemos un vínculo muy fuerte y que nada ni nadie lo puede opacar. Que no existe nada que puede anular esto que tenemos los dos. A menos que tú lo quieras. 


    Los ojos de Alicia estaban brillantes y llenos de una ilusión poderosa. Él estaba abriéndose finalmente con ella, de una forma que nunca imaginó que sucedería. Entonces, ella se levantó para que Arthur le pusiera la prenda con delicadeza. 


    Sus dedos le rozaron el cuello con dulzura y ella sintió por primera vez en años, que estaba finalmente segura con alguien, que nadie la abandonaría. 


    -No tienes por qué preocuparte porque de ahora en adelante, tú y yo nos estaremos haciendo compañía. Nunca más estaremos solos. 


    Alicia se dio cuenta que ya no tenía que perder porque por fin había ganado todo.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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